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ECOS. 

Los periódicos alemanes nos hablan del 
raro caso de un miembro de la aristocra
cia húngara. que ha puesto fin á sus días 
porque su noble madre no le ha concedido 
permiso para unir su mano con una linda 
jóven, bella, rica y virtuosa, pero descen
diente de humilde familia. 

El amante, contrariado en sus deseos, 
sin fuerzas para vencer las preocupacio
nes maternales ni los afectos de su cora
zon, hizo dos dias ántes del en que debía 
verificarse su boda lo que más general
mente suelen hacer otros dos días des
pues: se pegó un tiro. 

~IADRID 27 DE NOVIE~IBRE DE 1870. 

no desagradablemente alguna nota ya grave, ya agu 
da, escapada de una garganta incorrecta. La teoría que 
anatematiza los matrlmonio.s desiguales es absurda; todo 
el mundo lo concederá desde luégo; p~ro, á pesar de 
hacer t. Y d. de buen grado esa concesion, todo el mundo, 
igualmente, protestará cuando llegue el momento de 

~(~J. 22. 

aplicarla, si le ofrece Vd. el embudo de la de;¡igualdad 
por lo más estrecho. 

La preocupacion contra los matrimonios desiguales 
es más general aún de lo que se cree. 

Sin embargo, esa preocupacion apénas existe ya en 
los palacios de los nobles. Habita más bien en los es

critorios de los banqueros. Estos han he
redado las rancias ideas de aquellos, con 
las modificaciones oportunas, y han esta
blecido una inmensa desigualdad entre las 
onzas y los pergaminos. Por vergonzoso 
qne el hecho sea para la ciencia heráldica. 
los banqueros son los que hoy se niegan 
á e tmbiar escudos de plata por escudos 
de nobleza. · 

Pregunten Vds. á cualquier jardinero y 
les dirá que los árboles genealógicos hac;> 
mucho tiempo que no dan fruto. 

Pero, si hay un puent~ que pueda unir 
y salvar ese abismo de orgullo que separa 
á los nombres históricos de los nombres 
sin historia, es el puente del amor. 

Gracias al niño ciego y á su présbitt; 
madre, la sangre azul del noble se hamez
clado de tal modo con la roja sangre del 
plebqo, que en la humanidad no hay 
más que generaciones mh:tas, de sangre 
de color de violeta. 

Yo no se á que atribuirlo; pero, es el 
hecho que en Madrid aumenta cada dia 
más el mí.mero de esos ejemplares del tipo 
que yo me permito llamar bebedor d,
ajenjo.~. , 

Haciame ayer esta reflexion en el m o
mento en que salia de uno de los princi
pales cafés de la córte. 
~~o conoceis ese tipo~ Pues entrad 

las cinco de la tarde en algun café y e:c:1-
minad bien á esos individuos que allí n:is 
en contemplacion ante sendas copas de e,,_ 
lor de ópalo. 

Su aspecto generalmente les denuncia 
como séres cuya existencia es un proble
ma no resuelto aún por la estadística: es
pecie de camaleones que se mantienen del 
aire, al parecer, pues nadie 
finca que les 
sino es In lista 

En el gran concierto de la civilizacion 
moderna, que con tan magníficos acentos 
halaga los oídos del hombre del siglo XIX, 

sucede, pues, como se infiere de este caso, 
que á veces viene á herir nuestro tímpa- DON FRA:-.'0!801 DE PAlil.A MO:-iTEMAR, ~I!NTSTRO DE ESPA3;A E:-i FLORE:-iOIA. 

algo en su favor, ni cr~dito' que n(' ha_ 
·ble y fmn grite en contra suya. 



y sin embargo, esta gente se permite vivir, y áun en· 
gordar: y todos los días toma su copa de a¡jeujos para 
hacer hambre, como si no debiera tenerla sobta.damente 
hecha síb:~.ritica.rnente á ocupacion tan 
perníci(J!la, míéntra.s vosotros, hombres de hist~ria 
más limpia que el no ha.llais con que ~esh~cer .el 
vuestro, y teneis el estómago mucho más hmp10 aun 
que vttestta. historia. 

;\fe direis acaso que es ¡;,>ran injusticia suponer que 
todo el qt1e toma ajenjos pertcnc~e á la categoría del 
tipo mencionado. 

Hnyon 
brehnje, pero deho 
no paroccrlo. 
tlrd apet/tn, si 

hombre honrado que foma ese 
suponer r¡ue es con él solo objeto ele 
ha de necesitar de esa frtlsijicacinn 

que de hambre c:;tít llooa. la 
caga. del hombre honrado1 

Uno de estos 
honmdez toma 
¡.C¿wí lo 

hombres honrados, qne {~ pesar de su 
me encontré no hace mnehos~dias, 

""''"'"d·.t. aeüalándole nn pequeño btllto 
¡¡uc rtdivinaba. de sn capa. 

-~·El> 1Íwt botolla de ajonjos, me eontest6 tristemente; 
ar¡uí llevo pam nna senuma. 

A pesar del tiempo que llevan los prusianos ante 
J>arlM, e~t:t crtpital tiene víveres en grtm abtmd:mcia.. 

Ln vaea y el carncrr> escasean algun tanto; pero }dy 
mnr:hos caballos, y ln. mal apreciada carne de este no
ble y excelente p:v¡nidcrrno, nwnticne :\.todos. 

Nr¡ me extmíla, pum;, r¡nc ol Trochn hable eon 
cneomio rÜJ la aetivi<lnd de las tropas francesas y de la 
mpidcz r:on r ¡u e ar:nden rtlli <lOiulc la~ reclama la 
ddrm~rt rle [¡¡ !J]itZit. l'or ftWI'%il l:t earne de corcel ha clé 
drtr cierta y f!exibi.lirlrtrl {t r¡nien b come. De 
esta opinion, a[m,\mm, duhin Her ar¡nül ga,¡trl'tnomo r¡ne 
ft mt ehico Hin le ror:onwmbbrt qnc comiese liebre. 

En l'~:nb<l r¡no h rupntacion de cobardía de fJHC 
gozan l:tt~ no ¡mmlu :tplieamc ft las que se ven-
den on lo~ more:ttlo:; de l'rtrig, 

( lnrt tiene m!ts 1/(dm· que un hu-
l:tno. 

¡U<'lln'' r¡ue eltccJt:t UO 

~lir'·nlrnB r¡uu lo,; fmnr:cscs hacen el ¡jercicio en la:~ 

!':tlll':< y lo:; se eRtn.hleeun tt!redcrlor 
do l'lll:Í~, con la tr:mr¡uit i;la;l drl nu eírculo do Rlparga
LuroH r.pw vntt :'t eotntT m1 anoz on cazuela, los rn30íl lm
r·un 1u:opio rlo :r.rm:l'! y do ;linero, con grtm sobresrtlto de 
J<:uroprl on y¡],, l:t '!'tw¡nín un p~trti~tllar. 

IJn ~:l qn¡dnlm BL:riamento ft otro 
iwlivídrtrl ,[u In lliplomrr.cia ruHtt, eon motivo tl<Jl decre
to 1'11 r¡uu d ezru· ll:lllllt {t la~ rtl'ln:ts un contingente rcs
potllhlo. 

i':'lo poa::r.4e y:r. un r!tt !JIU!ITI/.; deci:t inglés 
amn:~t.:tl.:tLlrl. 

.:--ro tnl, conte . .¡tr) d eHto e~ lo r¡tu noso-
troH ;\t'l:im<H 1111 rl:• ¡ut: 1/./l.r!WJIÍII<Ío. 

l'or .\f:thunm: e;:el:tllu'¡ un ;]o l:t emh:~jath 
tÍ un tnrco, ;mil:tgro ~ur;\. 

conviurt:t par:t Vd:;. en un rfe ¡m-

1 'n:t >li'lt<~r:t rlu l:>s L11ndas h:t <lirigirld {t un perir'ldic() 
dc1 1 qne 'lo posible 

al cjúreüo !t todos los 
r¡ne Repamdos de sns mujeres. 

l~:~La mtttrun:t dice que somcj:tnto medida 
Sl•ri:t muy <)<mvunhmtu para la srtlud <le la patria y ele 
l:ts !J¡• \la~ 

m~mtu 

ofn'oe 

mejor llicho, 
sci'ínr:t solieita ti.:mmmente su 

llovido adhesione:~ de otras scüo
la. 

tienen mucho 

y tanta 

solemnes mnmcntns en actnal
nthl5tr:\ n:ttb palpita, nadn 

fnem de las euestiones po-

LA lLUSTRAri~N J)E MADRlD. 

En yano se vuelve la.J:vista á registrar los salones, los 
teatros, el curioso espectáculo que ofrece siempre la 
multitud diseminada por calles y plazas: todo está dor
mido. Lo mismo que en otro tiempo varecia lleno de vi
da y ele color, apa.rece hoy mudo y sombrío. Y, sin em
bargo, la cuestion monárquica. todo lo llena, y se la ve 
a.parécer bajo múltiples formas en cuantos actos, sitios y 
acontecimientos son del dominio público y se vienen 
sucediendo desde el dia en que las Córtes Constituyen
tes eligieron en el seno ele la Representacion Nacional 
al príncipe que debe subir al trono ele España. 

Bajo la presion de un acontecimiento grato p:irn. los 
unos, nada agradable para los otros, pero que á todos 
afecta igualmente, hay algo que perturba nuestro áni
mo, sin que ele ello nos apercibamos, y que ~os hace á 
veces 'apreciar mal cuanto nos rodea. En ese estado de 
inquietud, el cantante hace de una escala mnsicaluna 
ristra ele gallos; el director ele orquesta se olvida en su 
casa la batuta, el racionista anuncia al final ele un acto 
cualquiera que la m.esct está en ht sopa; el fiscal pide la 
ab:;olucion ele los asesinos y el j ttez falla que se dé gar
rote á las víctimas. 

En tan anormales circunstancias, pues , la pluma de 
nn critico imparcial y honrado elche abstenerse ele juz
gar los dichos y los hechos ele sus compatriotas. 

Nada hay más temible que la cólera ele los hombres 
gcncra.lmimte apacibles y sensatos. 

Los qtw hace dos ditts se encontraban en el vuente ele 
Toledo mirando las turbias ondas del ultrajado i.Ianz~t
nares, ha.cia.n vor analogía algwlla reflexion. Una cor
riente impetttosa llen:tba aquel ancho cáuce, llevando en 
sus cristales encrespados como despojos ele su fnria al
guna banca ele lavandera. ó algtm par ele calzoncillos. 

Este ospcctáculo constituye en }faclrid un aconteci
miento, y se va corno en romería cle,scle los barrios más 
lejano;; y áun se viene ele los pneblos vecinos á ver el 
rio cortesano en toda. su terrible magnificencia. 

¡Ah! Ni-)SOtros pOl" desgracia no ~podemos decir miran
do :tll'.Ianz:tnares lo que aquel snbio misionero que ex
el:mmba á las orillas del Támesis: 11 ¡Bendigamos á la 
Providencia que ha colocado los graneles rios al lado de 
las grandes ciudades! " , 

--Sepa V el., decia ayer un abonado al teatro de b 
O¡,era., <¡nc el gobierno ha concedido nu crédito para que 
~o hagan algnnas restauraciones en este coliseo. iQué 
dice V d. de eso? 

-Digo, contestó el otro, que me parece muy bien si 
l:t empresa dedica esos fondos á re~taurar los cantantes. 

El ·Museo ele historia natural de Berlín se ha enrique
cido con nn cuerpo· de hombre completamente petl'i
jicwlo, 

El caso no me parece tan extraordinario, toda vez que 
ese homlll'e se IHt pctrific~tdo despncs de muerto. 

Yo conozco uno que está vivo y más petrificrulo qnc 
arJnel. ¡Como qnc se ha ca~ado hace veinte años en ter
cc~ms nnnpcías con su tercera Potra! 

Digo, LCStar{t petrificado? 

;¡. 

'*' * 
Uno de los hechos más notables á que ha dado lu

gar la guerra franco-prusiana, ha sido el ele que el clero 
francés haya puesto á clisposicion del gobierno las cam
panas ele las iglesias para que se fundan cañones y me
traJJ.a, 

Ciertamente que cuando en dias más tranquilos los 
campesinos se agrupaban en la Plaza de su pueblo IJttra 
ver colgar del alto campanario el bronce sonoro en que 
un n.rtista cristiano había esculpido el sagrado y dulce 
n~ml:fre ele ~faría; cuanclo el sacerdote le bendecía con
movido vara que su lengua ele metal no diese al viento 
m<ÍS que ecos ele paz y ele concordia, ttquellas pobres 

no esperaban que llegaría un tiempo en que bu
el último toque ele rebato rodaría desde la torre 

al suelo, y ele sus pedazos se fm:jaria. el cañon que sem
brase clesolacion y muerte en la comarca! 

Snponemos que como consecuencia natural ele la tras
formacion ele las campanas en cañones, los sacristanes 
y monaguillos franceses habran sido incorporados ... á 
la artillería. 

Ismor.o FEr.XANDEZ FLoREZ. 

UTÓPIAS. 

Hay palabras que tarde ó temprano logran hacer for
tuna, y una ele ellas es la que en plura.l'sirve de epígra
fe al presente artículo. 

Cuando Tomás :Moro, gran canciller de Inglaterra., es
critor profundo; notable político y jhrisconsulto afama
do, describió hace tres siglos y medio la imagüíaria re
pública ele la isla ele Utópia, es probable no llegara. á 
imaginar siquiera que el título ele su obra nos ha.bia ele 
suministrar la frase más propia y adecuada para expre
s~r multitud de ideas que hoy nacen, se agitan y toman 
cuerpo en el seno ele las so~ieclades científicas y litera
rias, en las polémicas sociales y politicas; lo mismo en 
las páginas dellibro, qu~ en las columnas del periódi
co, que en la tribuna del legislador, que en el rincon 
clel hogar doméstico. Gran caballo de batalla. para com
batir los excesos de imaginaciones consideradas como 
calenturientas, ó nuevo escudo impenetrable para ampa
rar á su sombra el apego insensato :\. cierbts doctrinas 
rutinarias, la p:tlabra utópia se ha puesto ele moda en 
nuestros düis. 

Si abrimo.:; los penúltimos cl.ieciona.rios ele la lengua 
castellana ó si repasamos los escritos ele hace treinta ú 
cuarenta años, apénas la oncontra.t:emos en parte algu
na.. Posteriormente la. fué introduciendo el uso; pero 
siempre con referencia lt un objeto determinado y con 
una invariable significacion. 

Aplic{tbase única y exclusivamente á las elucubracio
nes ~ocia.lcs y politicas que tendiesen al planteamiento 
ele un gouierno ba:o el cnal todo ¡·espil·ase justicia, fra
ten~idacl y virtttd. 

Y como por desgracia los hombres tenemos muy poco 
¡le ángeles y somos muy difíciles ele gobernar; como pa
ra mayor desventnra los gobernantes de todos los tiem
pos y de todos los países han hecho cuanto han podido 
por resumir en sí las faltas y debilichtdGs de sus gober
nados, hé aquí que el hombre dado á la repúblic:1 de To
más i.Ioro sólo se us6 en un sentido irónico y casi, ó 
sin casi, despreciativo, para rechazar una idea ó hacer 
frent0 {t nn nuevo sistema político. Adquirido por 
muchos sábios el convencimiento de que en este t1ícaro 
mundo son siempre una quimera esas repúblicas-mode
los, b pal:tbr:t utópia se convirtió en sinónimo de suei'io, 
delirio, e:ctra:ua.yancia, puesto que no puede dejar de ser 
todo e~ o cuak¡uier teoría ilusoria que jamá:; ha de llegar 
á verse realizada. 

Hay que convencerse qnc la negra confcsion de que es 
imposible en la. tierra el absoho.to reinado ele la virtud, 
la fratcrnicl:td y la justicia, constituye Ul\a clc~consola
clora palinodia que hace poquísimo hon:or :\, la hnma
nicbcl. 

Dicho lo anterior por vía ele paréntesis, volvamos á 
nuestro asunto. 

Las ciencias morales y políticas se hallan iigacltts por 
vínculos estrecho.~ !t todas las demas ciencias más ó mé
nos exactas. Por otra parte debemos convenir igna.lmen_ 
te en qne la palabra u.tópirt. se debía y podia aplicar por 
cxten~ion á los clcmas ramos de los conocimientos hu
manos. Fttltaba en nuestra lengua una frase que expli
se claramente lo que no explicaban esas partes de la 
oracion que se llaman p1·oúlenws, parai.loja, aúsn •·do, etc. 
y ele aquí sobrevino forzosamente la adopcion ele la pa
hthm utópia, que abarcaba todas esas de¡iniciones y 
otras muchas más. 

Esto es lógico y natural. Un clescnbrinl:iento apoyado/ 
en las ciencias físicas, un impulso gigantesco dado á Lt 
mec{mica, por ejemplo, pueden cambiar completamente 
todos los sistemas sociales y políticos. 

Descubrid el movimiento continuo y habí·eis variado 
ele pronto la orga.nizacion ele la inclnstria"y del trabajo; 
dacl direccion á los globos aereostáticos y apresuraos (t 

dictar nuevas leyes que garanticen la paz de las nacio
nes y la seguridad clcl inclivícluo sériament¡¡ comprome
tidas por el que haya hecho el descubrimiento. 

Tengamos presente que ámbas soluciones están anun
ciadas. iLas creeis posibles y realizables~ En tal caso se
rán problemas que e~ tiempo no ha resuelto todavía. 
iÜs parecen absurdas y quimericas.1 Entónces serán una 
utópia segun el valor da.clo á esa palabra., que una vez 
adoptada era preciso amplificar. 

* * * 
Y ahora, si gnstais, abrid conmigo el Diccionario de 

la última edicion ele la· Academia. Segun est<t ilustre 
Corporacion la palabra utópia significa: plan, proyecto, 
sistema ó doctrina r¡ne hrdagrt en teoría, pel'o cuyr~ Jll'ác
tica es impo~ible. 



La Acttdemia Española, interpr~tando fielmente el ca
rácter general que dió el uso á esa•frase aplicada, no ya 
precisamente á la teoría de los sistemas sociales y polí
ticos sino á todas las dcmas teorías, ha sancionado y le
gitimado con' su autoridad el uso que de dicha palabra 
se venia haciendo. 

Los que todo lo niegan, los que dudan de todo, los 
que quisieran vivir siempre estacionados, tienen un 
nuevo motivo par11, apoyar sus negaciones, encogién
dose de hombros y Llejando asomar á los lábios la sonri
sa de la incredulidad. 

Mostradlcs una teoría noble, fecunda, generosa, gran
de, atrevida; indicadles un ·plan magnífico, salvador, 
humanitario; dadles á entender que habeis concebido 
un proyecto ventajoso, á la vez que profundo, y ellos 
os repetirán con mayor orgullo, con más grande alc?l'ría 
que la que inundaba el corazon del sábio al pronunciar 
la ;palabra 1treka, esta otra palabra:' 

¡ Utópia, utópia, utópia! 

Y, sin émbargo, en rigor esta palabra no existe. 
N o existe, porque nadie todavía, ninguno en adelan

te, podría fijar con exactitud dónde están los límites 
ele fo posible y' de lo imposible, dentro de la esfera ra
cional de los pensamientos humanos y de las nobles as
piraciones de los pueblos. 

Porque nadie ha sondado los arcanos de Dios, que ha 
ido prestando á los hombres inspiracion sublime y á la 
casualidad admirables enseñanzas. 

Abramos sino el gran libro de la historia, recorramos 
algun:ts ele sus páginas, y veamos los notables ejemplos 
que ellas nos ofrecen. / 

Seis siglos ánks de la venída de .Jesucristo un pode
roso rey ele Egipto, uno de aquellos Faraones de cuya 
eústcncia nos habla la Sagrada Escritura en los libros 
ele los Reyes y ele los ParalilJÓmenos, concibe el gran 
]JJHsamiento de unir el Mediterráneo con el :Mar-Rojo. 
Aquel rey, que se llamadtt Neco, Necos, Necao ó No
chao, pues de todas estas maneras le nombran los his
toriadores, puso mi juego los más poderosos recursos de 
su inventiva y de su poder, é hizo formidables aprestos 
clu hombres y ele din&o pam llevar á cabo la colosal 
a purtura del canal; poro ésta fué tan superior á los re
cursos de aquel monarca, que le hizo retroe~cler con es
p;mto á la vista ele los resultados que proporcionaba. Se
gun Herodoto, habían perecido ya ciento veinte mil 
obreros cu;mclo el oráculo, consultado por aquel faraoH, 
le impuso el deber de desistir do tan tememrüts y mor
tíferas cscavaciones. El proyecto de 2\' ecos era sin duela 
tenido por una verdadera utúpút y como tal debió con
denarle el oráculo. 

Y sin embargo de eso, b bella teoría de poder abrir 
paso á Lt mweg<>cion llc aquellos dos mares, tan inme
diatos y tan distantes á la vez, pugnn,ba por sobreponer
se á todo:; los obstáculos. Darío, hijocli; Histaspd y em
perador ele los persas, hizo continuar los trabajos que 
esktban muy adelantados;' pero la obm quedó tambicn 
imperfect:t, porque s0gui;m los capítulos ele las objecio
nes que suscitaba tan irrealizable utópia. Se temió que 
el Egipto y tal vez muchos pueblos ele Europa quedasen 
sumergidos en las aguas del Golfo Arábigo reforzadas 
por el del mar de las Indias; puesto que, segun afirman 
Diocloro Siculo, Plinio, Pomponio i\Icla, Strabon y 
otros, el úivel de las aguas de dicho Golfo se halbba 
tr0s codos más. alto que la::; tierras ele Egipto. 

N o seguiremos paso á paso la historia del antiguo ca
nal de Sncz, sobre el cu!tl so acaban de hacer tantas 
disertaciones. Hay quien cree que se terminó en tocb su 
longitud poi· Tolomeo Filaclelfio, que se restauró en 
tiempo de Trajano y que lo destruyó medio siglo dcs
}mes un califa llamado Al-Manzor. Otros opinan, á mi 
parecer con mayor fundamento, que este canal de 'rolo
meo, que media 100 piés el~ ancho y 30 ele profundidad, 
sólo tenia por objeto la conduccion ele las aguas del Ni-' 
lo á cierta ciudad, que tambien fué destruida. De todas 
maneras, el colosal trabajo de N ecos, que algnnos atri
buyen t:tmbicn á Sesostris, quedó inutilizado por las 
arenas del desierto, q úe vinieron á tragarse clcspiaclada
ínente aquella inmensa y descabellada utóp/a. 

Todo el m mido ha visto, sin embargo, en nuestros 
dias que el oráculo se había equivocado. El canal se ha
lla expedito y corriente; las aguas del mar Internumn 
de los antiguos y del m:1r Uojo de los modernos han 
confundido sus ondas &in producir el cataclismo que 
tanto se temía; y los buques que hoy la's surcan, merced 
á los titánicos esfuerzos del sábio LossepR, han obteni· 
do al trasladarse á las Indias un ahorro positivo cPü tres 
mil leguas de penosa navegacion. 

Este nuevo port2nto de las ciencias, la industria y las 
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artes, obtenido recientemente con grande economía de 
brazos, se ha debido en gran parte al concurso de las 
grande¡¡ máquinas. Si Necos hubiera contado como 
Lcsseps con un aparato que en un sólo mes y .con el auxi
lio de quince hombres leva,ntase 80.000 metros cúbicos 
J.e arena, y ahorrase el trabajo de cerca de trescientos 
obreros, es seguro que su proyecto no hubiera parecido 
una utópia. 

Verdad e~ que en cambio la idea de poder construir 
mut de esas máquinas hulliera sido combatida entónces 
como la más quimérica y ·absurda de todas las preten
siones irrealiz!)bles. 

Despues ele hecho el milagro, se incicnsa y glorifica al 
que lo ha llevado á cabo. Despues d~resuelto e1 proble
ma, y sólo entónces, las inteligencias vulgares y los 
fLuimos incrédulos ó poco amigos de novedades se dan 
por satisfechos y hacen un forzos·O·Y estúpido viaje alre
dédor del huevo de Colon. 

¡Colon l hé aquí otro nombre glorioso, que nos trae á 
la mente el recuerdo de una bella teoría que fué tenida 
por imposible por los sábios de su época. Tambien 
aquel hombre fnó calificado de visionario y tratado 
como un loco. Si la palabra 1ttópia hubiera estado en
tónces en boga, todas las lenguas se la hubieran aplica
do. Y sin embargo, hay que confesar que de la utópia 
que se encerrara en el cerebro de Colon, durante una 
gran parté de su vida de privaciones y sufrimientos, 
brotó al fin, como por encanto,_ el nuevo y magnífico 
m1mdo que el grande hombre lügró entrever préviamen
te entre sueños y 'l}Ue las gentes juzgaron parto mons
truoso ele una imaginacion enfermiza. 

Dentro de los hechos consumados hay algo, hay 
mucho que nos obliga á ser mny caut:Js en nuestras apre
ciaciorres y en nuestros juicios respecto de otros hechos 
que pueden consumarse. Ni en el terreno físico, ni en la 
esfera ele las especulaciones morales, hay el más peque
ño g0rmen que pueda dar vida á la inc;,:edulidad abso
luta. Negarlo toclo, es concederlo todo. La ironía y la 
burla son siempre hijas de inteligencias muy limita
das. Para probarlo seguiremos }JOniend'o algunos otros 
ejemplos. 

Cierto hombra observador é intelig0nte ha fijado su 
atcncion un instante en una cosa vulgarísima qúe nunca 
excitó la cu riosiclacl de nadie. Ese hombre ha visto en 
el fogon. de la> cocina: ele S1LCasa, que la tapadera de 
una olla en que hay agua puesta en estado ele ebullicion 
se estremece y salta con cierta especie de movimiento 
convulsivo. Semejante hecho, cuya repeticion constante 
le ha dado á conocer la elasticidad prodigiosa que ad
quiere etagua reducida {t vapor por medio del fuego, le 
ha inducido asimismo á entrever toda una gran série 
de halagadoras teorías sobre una nueva fuurza impul
siva que puede producir inmensas revoluciones e11 los 
dominios cb los conocimientos dinámicos. iÜuáles serán 
las consecuencias de esa idea más ó ménos súbita y hasta 
dónde podrit llJvar, si se realiza, sus prodigiosos resul
tad:J:l'l ¡Oh! segt1ramente que aunque ese hombré. se 
ll<tnw Heron, Um1s, l'apin, Belidor, \Yorcester ó Sa
very *, tcnclrit desde luégo que abstenerse ele dar á cono
cer sus n,spimciuncs, ante el temor de Ycr eonclenMb su 
brilhmte y h<tLig<ldora koría como quiJ~¡wr:t inscn;ata; 
como unzt mera ntúpiit ele imposible rdalizacion. S0rá 
preciso que un Newcomen -;;. pruebe con h irresistible 
lógica ele los hechos consumados, con la prueba irreba
tible del éxito, (1ne aquella teorüt no era un absurdo; 
será preciso l!LW nuevas gtnÍcmcioncs oigan de::;do léjo:l 
d caolÍ pavoroso y tí la vez alc~n.l ,:;ilbiclo de la locomo
tom, du ese mónstruo soberbio que avanz>t m<tjcstuosa
mcmtll devorando el espacio y arrastrando en pos de sí 
poblaciones flotantes que pasan y se alejan al través de 
otms poblacio11es, para dar testimonio ele que el movi
miento de la ta ]Jadem de una olla. pudo ser l:t pcq ueña 

• lleson de Al,•jandria compuso má(ruinas que son ba;;tante 
eonoeidas y 1pte obteniun cil~rtos 1novinlientos por 1uedio de 
una col u mua d<l ya por <JUP dalla impulsos á .una rueda dentada. 
Salomon de Causen llíli pc•rfeceiono algo el aparato de lleron. 
~lr. l'apin, proksor d,, mat,•máticas en la unhcrsiJad Je )lar
lJourg, pnbiú·O en 1{)0J un l1hro t•n que hacia 1neneion de varias 
)nác¡uinas nuevas <l'te lta!Jia im·entado. J.<:l ingl<'s llelitlor dio á 
luz otra obra titulada A¡·t¡uitectw·a ltiárliuli(:a, en c¡ne dió á 
eonocer otro,:; aparatos fJUU se rnovian á ünpnl::;o::; del vapor. 
\\' Ol'C(tStcr y Sa ntry hicieron otros ensayos solJl'<' el mi:mw oh
Jetv; nws no lograron llegar 111 eoll n1ucho al t(~rulino dP la 
perfeccion qnn dest~aban, y qul~, C!JlllO~tClno::; dkho, tal ve1. ha
lJian vistu1nhrado. 

1< l\e\vconten logrü rt•alizar con un ohjeto 111ús útil la cons
trufeion de la priJJH~ra lllÚ(pti na en <J\li' se obtenia la impul::;ion 
y d<~struccion lllOllW!lt:'tlH\'l dt• las fuerzas dL'SDTl·ollada:5 f'll l\lla, 

<rne era el punto priucipal qtl<' habla que rc•soln'l'. 
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semilla que hizo germinar, crecer y d~sarroll:!.r;¡e 
grandioso y utilísimo descubrimiento. 

Hay otros que, si bien más escasos de 
son todavía más admirables por lo inconcebibles v utó
picos que hubieran parecido ántes de realizarsc .. 

Una mujer enamorada tiene, allá en los 
mitivos, la idea de trazar con carbon en la 
estancia el perfii del rostro de su amante que proyec
ta en la sombra que éste ha producido. Esos contornos 
bruscamente delineados dan la idea del dibujo. 
creería que más tarde reproduciría el pinecl del arti;;ta 
no sólo la imágen acabada de un hombre, sino tambicn 
todas las galas de la naturaleza, todos los encantos del 
paisaje con el lujo asombroso de la perspectiva. valién
dose de la luz, de la sombra, de la combinacion de co
lores y de los diferentes tamaños de los se 
hubiera tenido por utópia el proyecw de terminar en 
cuadr·JS magníficos lo que ar1uella mujer comenzar.\ con 
un pedazo de carbon7 

(Se cuncluini.) 

?!f. CARRILLO DE ALBORSOZ. 

LISBOA E~ 1870. 

IY. 

Conocido el centro y la parte occidental de la. ciudad, 
dirigiremos nuestros pasos al lado ori2Iltal, para a ca
bar de recorrer todo,; los barrios que se extienden á ori
llas del Tajo, á¡J.tes de recorrer la poblacion ele Sur á 
Norte. 

A la derecha de la plaza ele D. Pedro se halla la de la 
Fiwwira, que es el JI erwdo central de Lisboa: 
do de ella por la ?'Ita no m da Pti/ma se encuentra :'1 la 
derechael teatro del P Real, nue\O y 
coliseo donde suelen actuar muy buenas 
por una sucesion de calles la dir.:;cta dos 

,Toyos, que forma.n uua sóla y larga YÍa 
que la generalidad de las de b la 
estacion del ferro-car:·d Larrn,zn't¡t, sistema rL~ loco
mocion ensayado en Francia con escaso resululo é 
importado con ménos aún en Lisboa. 

De allí parten dos caminos, niagnno ele ellos 
para ganar la altura en qne se halhn colocados trJs pun
tos que vamos á recorrer. 

Es el primero la Peuh'! de DrilliC , desde el cual sJ 
goza de un expléndido panorama de la ciudad, compren
diendo gran parte ele ella ele X urte á Sur. en 
esta clireccion por la se enz:nenrra á 
la izquierda otra titnlaLla 
que conduce al cemcnt~rio d0 b part0 orientat dé Lis
boa llamado Alto de :<a u Jwm, monos rico en monu
mentos fúnebres que el occidental ele que ,í, su ti2mpo 
:l:!ablaremos; pero muy digno el;; ser Yisitaclo. no s<Ho 

1 por su notable capilla adornada con buenos nürmoles. 
sino por la excelente •ista quu s¿ disfruta desde• la pla
nicie en que se halla 6Ítuacl:t. Es inútil decir que los 
cementerios de Lisboa se separan ab;:;olntamente de los 
de :3íadricl en d repugnante sistema de las 
con nichos, porque apé~as hay en Enrupa ptmtü donde 
se encuentre cosa parecicl:t. 

Yo hiendo á la entrada da l\mha )- tomando la do 
com·ento de G arn se llega á otra altura, en que e;;te se 
halla situado. Son la Penha de: Franrt. y d Ci>s
tello, tres montañas salientes desde las cuales "" d.:scu
bren magníficos y Yariados panoramas q n ,, 
la ciudad, el rio y áun las cercanías; en dias daros :se 
ven con toda claridad hasta las almenas y bs torrLéS dé 
los c:tstillos do Cintra; en su lugar iremo::< ~St:ii:>hndo 

otros de los muchos puntos ele Yista que ofrece el suelo 
accidentado de la pobl:tcion, impt'lsible por esü mismo 
de abarcar á una sola mirad:t; pero muy en 
deliciosas perspectivas. 

De Graga :¡.l Gastello de San hay muy pelea dis· 
tancia que debe recotrerse á pié; es aqud el cor:u:un d.t' 
ht primitiva Lisboa, un barrio curiosísÍlnü\ de e:c;:rc:chas 
y tortuosas calles, que recuerdan la::; de 'l'ol2do y qut: 
aqui y allá conservan todavía en puertas y n'ntanas 
testimonios de piedra de que al amparo ele' l:t 
en aquel laberinto de vías extmt.ígicas, m\.lrzi l •rgo tiem
po un pueblo árabe. }:1 llamado castillo ele San 
es la ciudadela ele Lisboa, que en gran parte la domina: 
el sistema de fortificacion ni es modenw, ni 
cst{¡, reducido á aprovJchar, con no mal acierto p:u:> la 
defensa, los accidentes u:ttnrales del terreno. La p:utc 
militar del castillo es espaciosa y comprendo cuartcks 
para do~ rcgimü:ntos de infantcria, un presidio 
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almacenes y unmerosas batcri:ts mediana
mente 1\rtill!tdas. Consárvase todavía la puerta en qne, 
st•gtm l!t tmdieion, atravest~ primero la lanza y lntgo el 
cuerpo t•l valeroso M11rtin 1\fuñiz, p!tra que, á costa de 
su v idn. , pudieran los portugueses tomar á los moros 
aqtwlla importante El barrio del castillo to-
do <lS de mezquina contiene el tettlro de Tn-
bord,t, el mAs moderno y no el mtlnos lindo de Lisboa, 

No lLijos del castillo esta Sun Vicente de For11, espa
cioso templo cuya primera piedra puso Alfonso Enrique 
en IUlllllOri:t de l!t toma ele Lisboa, en 11-17; hallimdose 
b1\staute deteriorado le recdifieó Felipe 1 I, y en verdad 
que t:mto la nave eomo los claustros tient~n un sello t~s
cmialcnso muy marcAdo. En una bó\·eda inmediata, 
poco uot1\ble en :í. la iglesia, está el pantcon de 
la dinastía, de y en un inmenso edificio :mti-
gno, que fnú couvento, h\ residencia del preh••lo dioce
sano. San Vicente con:lcrn\ aú.n el nombre de Fom. qne 

le dieron cuando fué construido en sitio extramurós de 
la ciudad. 

Inmediato á San Vicente se distingue de léjos una 
enorme masa de piedra, murallones gigantescos que for
man un círculo interrumpido á partes iguales por cuatro 
ángulos rectos; á primera vista se duda qué puede ser 
tan colosal construccion, cuya forma no tiene nada de 
semejante con edificio alguno conócido; lo que ménos 
puede sospecharse es que aquello sea el ornato de un 
templo, y sin embargo, lo es: allí, en aquel p. omontorio 
que no ha llegado ni llegará á cerrarse jamas con la bó
veda imposible que estaba proyectada, se han gastado 
sumas inmensas para erigir una iglesia dedicada á San
ta En¡¡ra;·ia. Cuentan que un tal Simon Perez Solís, in
justamente acusado de un desacato cometido en la anti
gua iglesia, fué, sin embargo, condenado á muerte: al 
snbir al patíbulo lanzú una profecía, elijo que para que 
la ohra de Santa Engracia fuera testimonio ele su ino-

cencia, no se concluiría nunca: la profecía se ha cumpli
do; dos siglos hace que se apilaron allí las piedras de 
una cantera, y á pesar de eso en vez de iglesia hay sólo 
una leyenda: la de Perez Solís. 

Bajando á la márgen del Tajo, y siguiendo la calle 
primero y la carretera despues que le costean, rio arri
ba, aparece éste, pasada la barrera fiscal, en toda su an
chura, de más de tres leguas; es de notar á la izquierda 
un gran edificio, un verdadero palacio en que se halla 
establecido el Asilo de M aria Pía, digno de ser visitado. 
Contiguo á él y por un buen puente de hierro cruza el 
ferro-carril la carretera y se aparta por la izquierda, de
jando libre la márgen del río; poco despues empieza el 
barrio de la Aljama, no ménos famoso que el de Al
cántara. 

Es una circunstancia digna de notarse que las dós po
blaciones ribereñas extramuros de Lisboa por Oriente y 
Occidente, es decir que los dos extremos de las afueras 
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de la ciudad coincidan en ia índole de sus moradores. 
Es la Alfama, como Alcántara, refugio de los que han 
menester de habitaciones ecocómicas; en uno y otro do
mina la clase obrera, que an la Alfama trabn,ia más á 
dó"'micilio ó en pequeños talleres que en grandes fábri
cas, no escasas, sin embargo, en aquella localidad: las 
hay de jabon, de toneles, de productos químicos, de es
tampacion de telas, .de galleta, de clarificacion de acei
te, de tejidos, de casque arroz, de papel y otras va
rias, distinguiéndose entre todas la magnifica de taba
cos, que da ocupacion á un gran número de operarios. 
Hay en la Alfama un tipo especial: el de las lavanderas, 
que aconsejamos al lector estudie á respetable distan
cia, si no quiere apreciar prácticamente hasta qué punto 
son las del Manzanares, comparadas con estas, modelo 
de cultura en sus hábitos y de templanza en su lengua
je: Escritor de costumbres hay que las ha fotografia
do, pero tampoco ha faltado quien le conteste haciendo 
la apología de aquellas mujeres, sin las cuales el po
bre, escaso de ropa, no tendría medio de asearse, porque 
no podría esperarse á que las lavanderas de las cerca
nías de Lisboa hicieran los viajes semanales que en nada 
trastornan á las clases bien acomodadas, abundantes en 
ropa blanca. Aquellas mujeres han demostrado además 
su valor en diferentes ocasiones, señaladamente en el 
período de la fiebre amarilla, á la cual desafiaban entran
do sin reparo alguno en las casas de los que fallecían y 
encargándose sin dificultad de lavar las ropas que les 
habían rodeado en su agonía. Para que la analogía entre 
Alcántara y la Alfama sea completa, tambien aquí hay 

fwlistas célebre:~ y fiestas populares especiales, entera
mente independientes de la ciudad. 

Nada impide al forastero prolongar su p:tseo hasta 
Por:o do Bispo, pueblo únicamente notable por su im
portante comercio de vino, ni tampoco pedir permiso 
para visitar la quinta llamada de la Mam, propia del 
Sr. Salamanca, rica en preciosos azulejos. y en la cual 
se halla una autigna y curiosa carroza trinnf,tl del pa
triarca de Lisboa, no mal conservada. Preferible es, sin 
embargo, al llegar á este punto detenerse á contemplar 
b magnificencia del tristemente desierto Tajo: á la opues
ta orilla, á distanci<t de más de tres leguas. como ya 
hemos dicho, se divisan en días claros algunas casitas, 
como flores blancas esparcidas á la falda de azules mon
tañas, que por las tardes suelen hallarse coronadas por 
ligeras nubecillas, destinadas á producir con los reflejos 
del sol poniente efectos maravillosos: raro es el foraste
ro que al volver la vist;t al Este deja de confnndirse, en 
el primer momento, creyendo que por aquel lado, donde 
los limites del agua no se alcanzan, e'stá fa desemboca
dura del rio en el mar; tales son las condiciones del in
comparable puerto de Lisboa, en que ancha y desahog;t
dameute podrían anclar todas las escuadras del mundo, 
y en que apénas .se ven habitualmente otra cosa que pe
queños y muy contados buques mercantes, tal cual va
por d~' escab, y lanchones que sirven de comunicacion 
entre las dos orillas, ó botes dedicados á la pesca. 

Volviendo á la ciudad por el mismo camino, hay oca
sion de conocer no pocas curiosidades. Es la primera de 
ellas la vasta y magnífica estacion deL ferro-carril, que 

merece visita más detenida que la d ~1 >iajero que llega 
ó sale de Lisboa. Si para bnscar dc:>arrollo necesita pro
longarse demasiado entre el Tajo y la carretera que la 
oprimen, como edificio no tiene ri.-al en la Península y 
como situacion <Í ht márgen de un rio que ;;e confunde en 
el mar, y que permite acercar buques de gran porte ha~
ta los mismos wagones de carga, difícilmente puede ci
tarse otra más vent·1josa. 

Frente á la fachada principal de la cstacion está h 
plazn de Santa Apolonia, bastante espaciosa, 1'ero sin 
más comunicacion con el centro de la ciudad que la ex
trecha vía que á la orilla del rio permite el frontern 
A rsenr¡{ del ejército, vulgarmente conocido eon el no m
bre de Fundicoo, para distinguirle del arsenal de la )(ari
na ya dqscrito. Es é~tc una: construccion de agradahh' 
aspecto; la entrada principal tiene lUm belltt faehada 
con columnas de órden corintio y trofeos milit.ares. tnd,, 
ello de piedra muy bien labrada. El arsenal debe apre
ciarse como museo militar y como estn.blccimienh' in
dustrial: en el primer concepto .poco ofrece de notable': 
consta de Yarios salones donde, form¡>ndo trofeos. har 
muchas armas antiguas, blancas y de fuego, que. ;::in 
embargo, ofrecen poco intertls para los qne hayan ,-isi
tado l:t ArmeríÍ\ de Madrid, el )Inseo militar dtl .Paris ,·, 
la Torre de Lóndres: como cstablecimÍt'nto industri:tl 
sirve para apreciar lo que en punto <Í trabnjos met:'l.lúr
gicos se hace en Portugal; Hay alli obras de forjn y fun
dicion, ysobre todo algunos instrnmcntos de precision 
qne hacen honor á b fábriea. DiYidese t'sta en vario,;; 
cuerpos de edificio: la llam:td:t de cima. donde 
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ae fllnden las piezas de artillería, el palaeio'áel inspec
tor que da r~l r:mnpo de Sanlrt, Clara, las herrerias, el de
pósito y repaso de objetos p:m1. artillería y otros. 

Una de laa mejoras que más imperiosamente reclama 
eíl 111HJ, {~ travé¡¡ del gran patio del Arsenal, se 

nnrt ertlle q lle y¡onga la estaeion del ferro-
en comnnicacíon m{ts cómoda que la estrechá vía 

de que hemos hablado, quedando entre ambas el edificio 
principal, qtw puede y debe respetarse. 

~fereee tambien algttnoíl minutos de atencion la re
de lrt Uompai'tía de rtgnas para distribu

tanto por el edificio, que es muy lin-
do, como por la preciosa m{tr¡nina que contiene. 

Caminando Me& el K;tc por la r1ut da A ljrinrlegct, 
He encuentra el lrtrfi'' do J'<vrei1'0 do 'l'riuo, en cuyo 
centro llama b atcncion un vnsto y sólido edificio cons
tmi1lo por Pomval pttm depósito de trigo, de~pncs trns
formado en aduana de cereales, y llamado por último 
.f ~f!lnrle;¡a desde que la:; demás se renuicron 
en la llnmada rlas 8ete crWt8 sita en la plnza de Uomcr
eio. El movimiento cornerei:tl de aqndla es im]'ortan
tl~irno y el rendimiento pam el 'l'eHoro muy cousidcm-
hlu, ¡Jileíl todos los alimenticio;¡ <¡uc entran en 
la eindad, de los i¡uc tienen entrada en ltt 
a<lwum á l11. contribueion de con-
HIIIIWH: d es lo único qnc tiene nclministraeion 

qnu ya eonoccmoH en el Unes de Sodre, mejor 
dielto t:ll /(¡;/Jr;/,,,¡ Xot'll. 

llrot;m ''~~ el Hado volcánico do Lisboa aguas mincr:t-
·lu,; llii!Y importantes, como si l:t capital <¡nisiera ofrecer 
muecJtnt du ¡,, ri"" que es en ullas el territorio portu
gw':~l. Frunl.u {¡ 'l\:rreíro do Trigo, á la fttldtt del monte 
e!! qu.r; <:Ktá Hitundo el ea~tillo do San Jorgu, nacen dos 
ftwnte4 ll:mmdrn ArJlutl d<tR Alca;nria1 y más aún 

<lol dttquu y t!<: duli:t Clam, que ¡mrecon tc-
1WI' ol lllÍHflHJ odgun r¡ntl laK tlul Olut;jin·i¡ (fttente) del 
Huy; to:lns dl:tq 11frecen la l'articnlarirl:td rle conttmer 
tnl. t:aulirlarl tln ázue, c¡uc en alguwts de ellas en pocoíl 
momuntm1 hcneldrMe gaHcínwtros de grandes di

no eontÍtmcn sino l':mtidacles mínimns de 
o,,dg.:Ho y tlll ,ácido e:'trlwnieo, HOH limpia.s, no tienen 
guHto ni <l•dan 1111 temperatum es de 27" !t :34", 
y 1.0110 granwH dt: agutt dc;jan por ln evapomcion un re
siduo Ht'd ir lo de O:l", 712Cl, comptwsto de cloruro do sodio, 
rmlfutnH du cml, Hmb y l!OtaH:I, carbom1tos de cal ú rnag
nuHia. :-li ulltwtur rucuunla.lo que dijimos de hs ngni.'l 
del .\ y tietw presunto que á má~ de ltts citadas 
ettonta Li ;bo:t In~ del IJo¡•tur y otms, habrá de ron venir 
un quo'uHta eÍtliL>t<l goz~t un ese eon,copto de nn pl'Ívilegin 
UAi'''"i:d ~ol>ru la' dema~:~ do Europa. 

( 'onclt,i tnyetHlo lli!O de hm lado~ \lo l:t calle <}u o pnrte 
dn '1\:rn:iro do caM el morenclo de carnes y frutas 

de ;\ llnrnado de Ribeim Vellut, y no léjos 
otro ¡>t'<pwfio mereado, de<licndo, exclnsivamcnto á la 
v.,nta t!t: P"Hearlo; esto último tiene mesas de piedm y 
11111¡,,~," HOn muy enneunidos. 

Llnman l:t ntoneion en lit mÍsitHI ealle las delicttdas ht-
lmn:H <In In f:tnha.la 1le 1111 templo titulado l:t Uol!l:rn.(.'WJ 
1',•/lru, nnt dojnrlíos, trasformada en igle· 
Hia cri,,tiana nl :~eeni!Htmr Lisbo:t el barrio de la .fn
<lvría. L:t y lm1 ventanas ltttumles son del mis· 
mo gt'•twro qno la>~ rlel monasterio de Bolen y merecen 
ll!Htll!ir:ttl:t 1lel arti:~tn, <lul anticuario y del curioso. 

1 :'1 b pla:m dul C!omcreio, qne ya nos es cono-
eitla !'lllllO tmsi lt:.b h1 parto oentrnl de Lisboa, darnos 
}Jol' lt'l'tnÍnndo p11seo, y rledpucs de haber recorrido 
l'll dinwdon orittntal y o~dduntltl en un:t extonsiou de 
1liez kil:'~tm•tro:; l:t márgen del Tajo, y do lamentar el 
triHl,, lu1wln qun ruin:. sobro Hns eorriontos y In lasti
lllll.<lt fnlta ,¡,~movimiento do un:t cindml cuya posicion 

aHc!(nmrl!t gran animaeion, la visita-
rvnwH 1h1 Nur :\ dondo m\n es mayor la pamliza-
<'Íon y b1 t'alt.11 de vidn. 

Husr. 

G08'llL\lBHE8 Bl~L 8IGLO XVII. 

la tlllO tmi11 ya su 
tllltc• puso cim:t y cm·onamien

hls nmcho:~ y ttxeoi.:ntes ingunios 

•1ue tratü 
alegando 

1¡ue eatla uno 
lus :myos pnr únicus los 

Y ías por dontlé llegar al sitio 
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que se hnbian propuesto, acaudillados por famosos va-
tes, que hicieron brillar sus aciertos no ménos que sus 
extravíos. 

Gran inclinacion, singularmente hácia la poesía, se 
demostró en todas lns gerarquías, y los plebeyos y los 
hidalgos, los cttballeros, los grandes señores y hnsta el 
monarca en pcrsonn, sintiéronsc tocados do la general 
aficion, dedicando sus ócios á l~s musas, yn recibiendo 
sus inspiraciones, yn escuchando con placer las njenas, 
de lo que es buena prueba la predileccion que todos 
mostraban al tentro, donde los poetas, alentados por el 
vulgar aplauso, derramaban á maños llenas copia abun
qantísimtt de aquellos ttlarnbieados conceptos y pÓética 
palabrería con que cmbobnban á la multitud. 

Pero esto ttún no satisfacin á tnu laboriosos ingenios; 
y comó por otra parte no á todos era dado cosechnr 
aplausos en el tentro, de aquí que trataran de cultivar 
sus talentos en otro campo y pttm ello dierqn en inven
tnr las .Academias*· 

lnútil, ó poco ménos, sará decir lo que por clltts se 
entenditt1 siendo reuniones de los que en' las letms se 
ocupaban, que tcnittn ciertas bnses, sobre 'las que todo 
estribabtt, sometiéndose los.académicos á sus pragmáti
cas eon todo respeto. 

~Ias no vaya á imaginarse qne tales, acttclemins tenían 
algo ,de comun con esns graves y estiradas reuniones de 
hombres, á quienes dan cnliclad y vcnemcion su saber y 
sus canas y fjtlC se propo;1en realzar el lustre y cxplen
dor tle lns eiencins, artes ó letms; qo crnn esns acade
mias como l:t ;icárlenda l>'spaíiolrt, más moderna en su 
origen *, sino faltas de ttpttriencia de tnl importancia, 
sin que diese á sns miembros• honm el inscribirse en 
ellas, MUHJne las habitt tnlcs que contalmn en sn seno :í 
los más clnros varones, sobre todo en pocsín, que ent.ín
ces ilnstmbnn nuestra Espniitt. 

En prnobtt de ello la A carlenu:a. de Jfadrid contabtt 
entre los suyos al famosísirno Fém:,c de lo,~ inuenios, al 
gmn Lopc, que le dirigía su Arte nuevo de hace · come

di<tg, en ocasion tnl vez en que habría tomndo este nsun
to como toma pttm lucir su ingenio. Tambien en ~ltt
dricl, tttmque vivió ménos de un nílo, se estableció b 
.AcdrlenH:a lrnitatorút, 

Largo seritt rolntnr los nombres de'las muchas que se 
formaron y á un tmbnj illo hn brin de costar: sí diré que 
ordinarinmcbte se adoptnban rmm las academias y hasta 
pam los socios, nombres no poco peregrinos; así, por 
~jernplo, en V nlencia cxistiá b llamadtt de los Noctnr
nos, de b que cm miembro el canónigo Tárrega *, muy 
celcbmdo de sus contemporáneos como poeta de come
ditts, conocido allí por el sobrenombre de el Jliedo, sien
do otro de tnlcs ncadémieos Guillen de Cas~ro *, á quien 
apollidnron el Secreto *. 

En Zttragozn existía otm, lb macla de los A nhelrtntr's, y 
cuando el famoso conde de Lémos fué vire y .de N ápoles, 
creó en estn ciudad b que se npellidó ele los Oáosos, ele 
que él mismo formalm parto, y con él em notable aquel 
grande ingenio aragonés, de qutcn Barbnstro con jnBti
eia se enorgullece; Lnpercio Leonardo de Argensob es 
el que digo,' mny fttvorccido y nllcgndo de tan noble 
príncipe, generoso ~Icccnas pam los que frecuentabnn 
las musas, y el cual Lupercio lmbia siclo ya conocido 
en la ncndemia lnu:tator/a de ~fadrid eon el nombre de 
/Já,¡·IJ({rO, apellido qnc tomó rwr llnm:trsc Bárbam la da
llltl á <1 uien scrvin * y r¡ no andando lo~ tiempos llegó _á 
ser su espostt. 

* St•gnll Ln(lovko Donwniqni ('!l ~11 fla:;o;uvnir';tto sohre las 
f'uJJ;rcsas de Prtulo .Tút'ío, td gn:-;to por la¡.; .Acrulmnlas tu ro orí
g'i'll Pll Italia, Pa t•l siglo XVI, propag-ütHlost~ flf'SJHl~S por Es
patta. 

• sn fnn:lacion t!ata <ll'l afio 17J:J, dchida ü Felipe Y, <Jllien 
la nt•g-anizü imitando ú la Franeesa. La dP la Historia se ('reü 
t 11l 17:N. 

* El canónig-o Túrrr·ga, po0ta YalPnciano, ('Olltt~ruporüneo de 
'LopP. 

* n. <lnillt•n dr· Castro,,nllenciauo tarnhien, fllW P!Ül'P nui~ <le 
l'ttn rf•nta ('On1edias tit'HP 'la fa1no:::a de Las JllOCf?(ladcs del Citl. 
que• inspiró y f:.irriú en gTan parte al francés Pedro~Corneille 
para sn Ctqt>brt'• tl'a~edia J:.'l Cid. 

* Otro 1hl los acad~~l!ticos ftH~ Lopez :\laldonatlo, autigo df' Cer
Yauh)s. ü qnh.,H Fr. i't•dro dí• Padilla incluye (~litre al !Junos rle 
los f(tnío.;,~ug r!c ('astilla. Conocía::wlc por el .__\'i;a~Ci'O All la 
ncntlemia. EstR~ que ftH~ una de las nuis <'t.,lehradas de España. 
tuvo su primer junta <'ll l dt• oetnhrto de 1:JDL Dísttt'lta, rilo que 

algnnus aflo:; des¡nws, r(•sueitó luícia el HH:J. rnereed ú 
de Castro. d~·nmninündo:sPla de Los;nontai"ies.cstlel Pro

{Virlrt ilc CcrTailtes, por D. ~lartin Fet•nandez d0 1\avar-
rete l. 

* En una epi~tol:t lt"iila ante esta acarlE"n1ia, dice Lupereio: 

.Así. quiPn ~ienqn0 ocupa rnis potencia:-; 
Y saht> <lt~ n1i ~ér IHÜ;) que yo Ini:.;;Ino, 
.Juzgando no por s,üln fk aparit~rwias 

~1t:., suhrt., el non1bre dt~ haptisrno 
E! y dt: allí adelante, 
1-:n mi silogismo. 

Alude el poeta á doüa ~lariana llárhara de AllJiun, con quien 

En ~evilla, en el estudio del insigne pintor y poeta, 
Francisco Pacheco, había unn especie de ncademia pe
renne, á ln que concurrin, entre otros, el gran Cervnntes. 

Hasta el mismo rcy,Fclipe lV, deseoso de disfrutar los 
solaces en que sus leales vasallos se regocijaban con las, 
castas doncellas del J'arnaso' no quiso ser ménos que 
ellos, y amigo, como era, de los poetas de más nombm
día, no le fué muy difícil encontmr quienes quisieran 
ser compañeros, no mélios que del rey- de Espnña y de 
laa Indias, así que la academia del monarca se halló 
constituida en breve. 

Calderon, i\foreto, Quevedo, Mendoza, V clez de Gue
vara y los principales de cuantos cultivaban la musa 
castellnna, teninn á no poca honra que Felipe, apellida
do el Grande, los eong;cgase para una academia, en la 
que no sólo se proponían asuntos que hubieran do des
empeñar los ncadémicos al cabo de nlgunos días, sino 
que, como poetas dmrnáticos, en geneml, hubo ocasion 
en que improvisaron toda una comedia bíblica, á lo 
burlesco. 

De leer es lo que sobre este pnrticulttr narra el portu
gués Pedro J?sé Suppico *y ac2rcn de las personas que 
tornaron parte en la improvisacion de mltt comedia, cu
yo asunto era la c1~eacion del mundo. 

Caldcron había hurtado unas peras á V clez de Gue
vara, el cual descmpeñabtt el papel de Padre Eterno, y 
Cal de ron el de Adan *; y dirigiendo la palabra á Dios 
dijo: 

ADAN (Calcler·on). 

Padre Ete1·no de la luz 
i Por qué en llli)rwl perseveras! 

, l'Alll\1' ETEHN<J (Vele$) 

I 'ortiH~ os conlisteis la~ pera::;, 
Y, ¡juro á Dios y á esta cruz, 
Que os lle de,cchar,ú galPl'H$! 

Entúnces ,Adttn pronunció una largtt rcbcion en dis
culpa, y nárrando, ele pU:so, algunas tmvcsurillas de 
V clcz, •glÍen eséuchaba impaciente á en usa de cstnr sos
teniendo, para mayor propiedad, un p~sado globo, sím
bolo de su elevado carácter; y no pudiendo rcs1stir más, 
intorrnmpió á C:tlderon, nrrojaudo el mundo y di
ciendo: 

¡Por el cielo superior 
Y de mi mano formado, 
Qul' me p.esa haber criado 
Un l\.dan tan habla•lor! 

A bs voces bs damns, qne ,se preeiabnn por cntónces 
de no poco ingenio, como lo prueba ltt dilatnda lista de 
escritoras que se conserva, concurrittn tambien á las 
~endemias ó rcmitinn á ellas sus conceptos. 

Así nos lns pintan algunas comedias de aquellos 
tiempos 'f, que retrataban en mucha pnrte fielmente los 
usos de entónccs. 

Pero pttra que más clammente se advicrtn lo que eran 
tales ttcnclemias, he ele procur,ar que el lector vea, hasta 
donde me sea posible, una de las tales, segm1 la pintan 
los escritores contemporáneos. 

8i no tiene, pues, costt que le pongn entredicho, há
gamc b merced de acompaílttrmc á ln posnda de D. ::\[ar
tin de Avendttílo, calmllero de muy aventajadns pnrtes, 
otro tanto qne escaso de bienes ele fortuna, acaso por lo 
que cultivabtt lns musas, el que, en sn ferviente culto 
por !as uraílas cloncellitas del Pindo, había conseguido, 
no sm csfnerzo, formar unn ncademin. 

Las exígtuts rentas de un pntrimonio que poseía en 
Avila, no consentinn A D. Mnrtin habitar gran caser¿n, 
sino untt vivicndtt esc:tstt y destartttlada de muebles, 
donde acompaílaclo no más de un lncnyo al quitar, que 
sólo le servía ele día, crindo de medio pelo, cnlztts raidas 
y jnbon que yn descubría la hilttztt de la camistt, dábase 
{t A polo como pudiem darse al hambre, pues van unidos 
las más voces, corno el cuerpo y l:t sombra. 

Así, cuando llevado de su nmor á las musns y con
tando con la ayuda de otros poeta~ no ménos t;a~pilla
dos que él, pensó en la ncadernia, trató, ante todo, de 
nrreglar aunque fuese. un dcsvan. 

Tropezó, por bien de su estrella, con un clerizonte, 
fecundo cu:~nto implacnble poeta de autos y loas v áun 
tal cuttl comedia devota, el r1ue, á pos:tr de sus d~s;ttríos 
y nchaqucs de musa, había topado con un duque á quien 

easó por los aiws de 1387, contando veinticuatro de edad. En ella 
tLiro ü JJ. Gnhri<'l Lconai'clo de Albion, quien unido á sn tio Bar
tolomé, pnhlicó lns poesías de: ambos Argensolas eon <!l titulo de 
Rf,,¡as rle l~'')JCJT/'1 !1 rld doctm· Bartoloíné Leona1'rlo ele ..-ir
f!Cnsola. (En Zara;1,,~a. en f'lllospitalreal y general ele :\uestra 
Seiíora <111 Gracia, al"/ de 11i:H.) 

• En los .\potey~rtas Jloliticos y mm·ales, por Pedro José 
Snppieo. 

* Moreto desempeñaba el de Eva. 
* Hojas y Zorrilla, en sn comedia Lo que' IJliC>'ia 1:e1' el .llm·

r¡ués de l"illena y tambien en Lo que son mujeres. 



:administraba parte de su hacienda, el cual le alojaba 
en su palacio, enorme edificio, del que nuestro clérigo 
pudo aderezar un desvan, que en tiempos fué granero y 
:ahora pondria á disposicion de D. Martín de A vendaiío 
para asiento y mansion de las nueve. 

No más quiso nuestro académico fundador, y despues 
de haber pasado tres noches en claro escogitanclo nom
bre con que bautizar {t la que había de ruícer, dióse á 
buscar á sus consocios. 

He dicho cuáles fueron sus desvelos para encontrar el 
nombre segun él lo quería, sonoro y significativo, á la 
manera del héroe manchego cuando salió en busca de 
.aventuras. 

Atento á la escasa luz que á tan lóbrego aposento lle
gaba, pensó que el nombre que, como anillo aÍ.dedo, á 
la academia encajaba, era .el de 'l'eneb1·osa, y Teneb1·osos 
á sus académicos; lo que le pareció tambien acertado 
para atra~r la atencion, por cierto misterio y cxtraiíeza 
que en el tal nombre se comprendía, y loco de contento 
con su hallazgo sólo pensó en el remate. 

Por fortlfna suya, en aquel tiempo no era difícil tarea 
la de encontrarse con discretos varones, preciados de in
genio, que ~sí hilvanasen un·soneto conio cnredase¡1 una 
comedia, estando dispuestos á cantar sobre cualquier 
asunto. 

Cuatro bachilleres: un licenciado y un doctor que ha
bi~. glosado en tercetos á Galeno, y que recetaba ~n en
dechas, pres~giando la muerte de sus enfermos, ftleron 
los primeros á quienes encontró para su plan, 

N o tardó en unírseles un sacristan de monjas, autor 
de más de doscientos villancicos al Nacimiento y al 
Córpus, quc.se canta.ban en todos los conventos de cinco 
leguas al contorno. 

Agregóse tambien un soldado, recien venido de Nú
poles, qne jurab:t por JJaco y l!n.mab:t sÍ[JIW7'Ícts y pa

drones á sns camaradas. 
Otros·vari.os, hasta veinte, se reunieron y determina-. 

ron empezar desde luégo sus ta1;eas, disponiendo que 
para la primera junta fuese presidente D. Martín de 
A venclaiío y secretario el clérigo cuyo ern. el des van y 
<!Ue se llamaba el licenciado :Jiiguel de U reta. 

•Como era costumbre, todos los académicos tomaron 
sus nombres ele academia. 

Desde lüégo se bautizó el presidente y se llamó Hés
pero, que lo mismo y mejor podía haberse llamado ás
pero, y fué el escoger tal nombre, segun él dijo, porque 
así como el lucero llamado Héspero sale como heraldo y 
pregonero ele las tinieblas de l¡t noche, había él sido el 
Héspero ele los Teneb1·osos de la academia. 

El licenciado U reta se apellidó el Despierto, portJUC 
decía que no se había dormido en las pajas aderezando 
albergue para aquella rennion de sabios. 

El soldado quiso llamarse Pirro, Escipion ú otro 
nombre cualquiera ele grandes capitanes ele la antigi'te
dad; pero esto no pareció muy conforme con los hábitos 
de las academias y se denomiiÍó el Güm:oso, por l:t mu
cha gloria que aseguró haber adquirido en sus eam
paiías. 

De este modo fueron titulándose todos con la espe
ranza de que aquellos nombres los luwian inmortales, 
con más la ayuda de sus ingeniosos escritos. 

Siguiendo la vereda por otros trazada , dispusieron 
que para la primera sesi,m, qne h;tbia de celebrarse de 
noche, se escribiera una pragmática de los poetas Tene
broso¡;¡, de h que se encargaría Avendaiio. 

Repartiéronse asímismo varios asuntos , y á uno de 
los bachilleres, llamado Gabriel de Laguna, que había 
cursado p~r espacio de dos aiíos los amores de una viu
da, que al fin le olvidó por un ginovés de bolsa larga, 
piclióse que clifiniera en unas dt\cimas cuál amor es pre- · 
ferible, ell'le nua doncella ó el de una vimla. 

Al doctor, como práctico en ht mnteria, se le encarga
ron unos tercetos sobre quién había hecho m:ís víctimas: 
los médicos ó las armas. 

A U reta quisieTon. encomendar un romance á Filis, 
que calzándose un chapín soltó un punto ele la media, 
pero por ser asunto más profano de lo que á su estado 
conv:¡¡nia, cneargóse de ello Pero Lopc de Azpnruagn, 
otro de los licenciados, vizcaíno de tomo y .lomo, que 
mejor hubiera t~mado tres azumbres de vino aragonés, 
pero que, por no desúrar á la comp:tiíía, tomó el cargo. 

El sacrist~n de monjas prometió unas redondillas,y á 
falta: de ellas dijo que suministraría unas natas he.chas 
por mano de sor Rafaela de la Revelacion, con que se 
chuparía los dedos el cónclave; y por fin el soldado, que 
se llamab'a D. Sancho de Hebolledo, quedó en el encar
go de hacer un soneto sobre :Marte y V énus. 

Otros as un tillos se trataron, como contribuir ;\, la 
academia con cuntro maravcdís por semana, para que 
Avendaño comprase unas velas de sebo y candeleros, 
que pondri:tn en l:t mesa presidencial. 
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'fomaclas estns disposiéíoncs se despidieron hasta de 
allí á ocho día~ ft la mtsma hora, que serian sobre las 
ocho de la noche, recomendando Avendaiío que cada 
cual pnsiera toda su diligencia en concurrir á la acade
mia con el fruto de su ingenio. 

'fodos lo prometieron, y D. Sancho aiíadió que, en 
cuanto á él, estaba dispuesto como el primero, pues á un 
cuando sus arreos eran las armas y su descanso el pelear 
y más se le entendía de .bataÍlas que ele brujulear sone
tos, sin embargo, pondría' una pluma en el Pindo, como 
una pica en Fláncles, si cierta riiia, que tenia concertada 
con un cabnllero sobre favores de una clama, le salia á 
buen recaudo, como él confiaba, merced al esfuerzo de 
su brazo. 

Despidiéronsc todos con muy corteses razones, y U re
ta, en cumplimiento ele su ministerio, trató ele apartar
le de su daiiado propósito, diciéndole que más cuenta le 
tendría aunque fuera andar á coces c~n el Pegaso, que 
á cintarazos con su adversario, y que si ello era muy hi
dalgo era en cambio muy poco cristiano , y fuérase lo 
uno por lo otro; pero D. Sancho estaba más bravo que 
el mejor par dCl los doce y con esto se despidió. 
P~sáronse los días y entre tanto Avenclaiío y Ureta 

pensaron en aderezar lo mejor posible los desvanes que 
iban á consagrar por templo ele las musas. 

Tomó U reta, prestada del duque, obra de una docena 
ele sillas de diferentes formas y medidas, supliendo las 
que faltaban con unas t~blas, que dispuso sobre unos 
ladrillos y que con el peso se balanceaban como arco de 
ballesta. . 

Halló tambien una mesa, que tomó de un bodegon, á 
cuenta ele llll memorial que había de escribir al bodego
nero, solicitando una pension para 11na, hija que daba 
en la maní:t ele ser doncella, contra la Yoluntacl de sus 
parientes, que para otro la destiuabaÍ1. 

Rcmecliósc una pata zamba con unos casquillos de 
teja y las mugrientas manchas se aderezaron con un re.
postero del duque, cuyo repostero andaba á mal traer 
por las caballerizas, con achaque de tapar unas grietas 
de la ventanill:t (¡ue salia al aposcntillo del palafre
nero. 

Ahorráronsc de comprar candeleros, como en un tiem
po pensaron, porque l:reta se trajo dos, que relegados 
al olvido yacían en la iglesia en que solia decir misa, 
vestidos de telara.üas y pábilo, en el rincon ele un altar 
sin culto, de las Once mil Vírgenes, que por ser tantas 
nadie les tcnüt clevocion, bien que la merecían mnyor 
por el milagro de haberse reunido en tanto número. 

Trájose de paso hast<L siete cabos de Yela, que la ge
nerosidad ele un monaguillo le clió, no sin exigirle for
mal promesa de haberle de pagar en c¿nsonantes para la 
próxima Navidad; porque le habían pedido unos vi
llancicos las monjas ele su pueblo, que lo era un~ del 
reino de Leon, suponiendo, y con verdad, que pues en 
la córtc habi:t tantos poetas y él era sacristan, no deja· 
ria de conocer alguno que pidiese en la ptwrta del tem
plo, ó se viem en alguna necesidad mayor; ·y porque de 
todos modos en su pueblo ni áuu los más ancianos se 
aconbban dé haber oído mentar ú ninguno, y eso que 
h~tbian contado hasta por tres veces la plaga 'de la lan
gosta y por dos un hambre que no la mataban doctores; 
por lo que esperaban que las servirin en aquel Tecado. 

Con esto evitó el comprar Yelas ele sebo, quedando el 
cn.udal de los maravedís para otras urgencias de la ac<t
demia; y así dispuesto esperó el dia, ó mejor la noche, 
más ur<WO que un triunfador antiguo que presentase en 
el Capitolio las banderas ele los pueblos humillados á la 
República. 

Avcndaiio, á pesar de su dignidad de presidente, no se 
desdúii,) de empniiar b escoba, como otro dictador Cin
ciuato el arado, y pasar una mano por el dcsvan; y mi
unto;:; {m tes que llegase la concurrencia vertió nn cánt;tro 
de agua del pozo en una vacía de afeitar, y roció con el 
mayor esmero para evitar el polvo, y aún es fam:t que 
cuando entraron los primeros académicos, acababa ele 
enjngarse las manos en la orilla del repostero, por la 
parte que caía á su asiento. 

Era éste una silla de brazos, de enero de :Jfoscovi:t, 
que sn quehró un clia en un aposento del duque y había 
'ele ser el s6lio ele Avendaiio. 

Acababan ele dar las ocho en la parroquia cercana, y 
aún resonaba el eco cuando fueron presentándose los pri
I~1eros académicos, que, como todos, traían alg'o que leer; 
no cabían en la piel, del eles en que tenían ele embocado :\, 
todo el mundo; y ya con ach:ique de preguntar su pare
cer á varios amigos, habi:t, el que méuos, leido su ohm 
siete veces y se hallaba apercibido para dispa'l.·arla con
tra cualriuier·a que encontrase á tiro ele consonante y 
muy en especial i 'la docta academia. 

N o habían pasado diez minutos cuando ya todos esta
ban en sus sitios y Axenaailo se había sentado en el su-

yo, brillándole en el rostro la satisfaecion pc,r 
vado á buen remate un deseo que tanto 
punzaba. 

El último que llegó, no contando al 
cho, de quien no se tenía noticia, fné el 
Lope de Azpuruaga, el cual venia 
manccbito de rostro gentil, si bien casi no le 
merced á llevarle encubierto, en gran parte, 
antéojoH, por J\o sé qué achaque ele la vista que 

Vestía el nuevo herreruelo largo, sumbrero 
lla, el cabello luengo y lustroso, y e:ra sn talle 
desem barazaclo. 

-1 

Azpuruaga pidió vénia al presi(lerüe para presentar 
al fonstero en el concurso, diciendo que no había mu
cho que le habia eneontra(lo en la ermita *,y sabiendo 
qne se cy,lebraba una academia en la que se habían ele 
señalar tan renombrados vates, díjole s~ria muy lwnra
rado con asistir á ella y á un tal vez, si se lo 
leyese alguna cosa. 

Dióle la bienvenida el presidente, y con biz:crra cor-
tesía le ofreciü su puesto, que el mancebo no acep-
tar, ni siquiera otro al lado del secretario ántes 
fuese á sentar en uno de los más oscuros. no 
chiller Laguna, aquel que sÜTiera á cierta viud1 
paeio de dos aiios. 

es-

:Poco despues llegó D. Sancho respirando valentía por 
los cnatro costados, y como quien viene 
mente. 

Ocurriúseles á todos la. pendencia y ánn le pregunta-
ron, pero él con frases tnmcacbs confusos y ca-
da cual clueilo ele pensar lo que más le :riniera en ~nsto 
aunque parecía !¡ne hubi:cse triunLdo. ·- ' 

Cuando Le tranc¡nilidad _i.. :rem~ai'io, con yoz gra-
ve y gesto mPsnraclo, pronunció nn:l arcn!!a á los 
bro,<os, de la qut; hart\ al lector, pn~s dcb2 
ner que se dirigió :í manifeshr su go<'l pnr \-er 
nidos ingenios á lo> qnc: recomendaba el J asid u·, 
en lo que se les encargas,,, y para dar dct-:'rnÜ-
nó empezar leyendo la pragmátic:l. qnc había escrito. 
que cleóa así: 

á que ha¡¡ de atene'·se lo~ atxtd¿tni/_.,H 
pena ele incurrir {r:s c!'le.<t!'s l1\!S de 
J[¡~s¡n. 

Y o. el acad~mico • por la gracia de ~-

ele las }fusas, poetn presidente, en el nombre de nuestP 
númen, á los ingenios salud. 

Primeramente: como el oficio de poeta es de suyo 
baldío, y por tanto sin fruto y muy ocasionado ~1 pro
ducir gente ociosa y perjudicial á la república, en ade
lante ninguno será osado á titularse tal, á lo méuos qne 
no acredite primero poseer suficiente renta para comer 
ele ella, ú practica!· alguna arte ú oficio. como zapatero. 
sastre, organist:t, etc., ó siquiera lacayo, y :\un palafre_ 
nero. 

Item: habiendo A polo Yisto con desagndo que á un 
los poetas más acreditados diln en la manía de escribir ;\ 
destajo, como quien trabaja p:1ra comer, ha 
que se establezcan meses ele :reda, en los que no se podrá 
ir á eaza de consonantes. 

Itcm: por haberse comparado muchas veces ya los 
lal;ios al coral, los clientes á las perlas, la frente ú la 
plata, y cosas de este queda ele todas 
$JSte abuso y en adehnte ser;í, castigado como falsariü 
quien tal hic'iere y condenado (t trabajos forzados en 
minas. 

Item: siendo la cortesía cosa que no debe olviclane. 
quecb prohibida con todo rigor la des\-ergücnza de• los 
poetas, que dan en llamar á todos de tú. como mujérci
llas, y en adelante darán ~í cada cual el tratamiento qué 
merezca, para lo que se proveerán de una cartilla. que
dándoles en especia.! prohibida la irreverencia de tratar 
as.í á Dios y á los santos. 

Item : ·cuando alguno sacare patente de poeta, se le 
aclvcrtir{t eficazmente como le queda vedado muy de :re
ras el mi1pezar llorando ilusiones perdidas, y si tiene 
dama y quisiere. celebrarla, hágalo con su nombre de 
pila, sin apodarla con los de Filis, Clórí, Anarcla y otros 
paganos, sopena de e:x:comnnion del gremio, porqueta
les nombres arguyen desprecio de los bienav~nturados 
de la córte celestinl. ~ 

Item: sen\ tenido por salteador "Y fullero de con:;o
nantes el que parafraseare las obras ele otro, porque es 
cargarse ~on el trabajo ajeno y vestirse con hb:~s plu
mas, como el grajo ele In, fábula. 

Item: las glosas sólo se permitir:ín por favor especial 
y con promesa de no hacerlas m:ís dé tres Yeees en h 
vida del poeta. 



T!:ABAJOS DE DEFE.\'SA HEUIOS PO!t LOS PRCS!Ai'>OS EN EL SITIO !lE PARÍS. 

EXACC:O~ ES DE LOS Hl:L.-1.:\0S EN LOS PUEBLOS OCl'PADOS POR .FCEHZAS Jd.EMA:\AS. 



ENTRADA DE LOS PRVSIANOS EN METZ POR LA l>UERTA LLA>JADA DE LO:! ALEY.ANES. 



Item: por hahérsenos quejado un tai Fábio de que .se 
le traía en levantándole mil testimonios~ por
que todo lo hacia y decía Fá:bio, malo ó bueno, sin que 
le un momento, estatuimos que en adelante lo:; 
poeta" llamen á eada. eual por su nombre, sea J ua.n, 
Diego 6 Antonio. 

Ttem: no permitirá poetas de menor edad, sin tu-
tor(¡ cnrador r¡ne lo!! autorice, y si alguno de ellos tu
viere comercio con las rnní!as, se tendrá por contraban-
do y lu de consonantes como de sacramentos. 

ftem: prohiben los poetas maldicientes y pe1;jnros, 
por el e~cánrlalo que en la república producen, así como 
el invocar á .J ilfarte, Vénus y otros dioses gentí-
lieo~, por idolatría flagrante y caso de Tnquisicíon. 

1 te m : lW consentirf1 á ningnn poeta leer sus~ ver-
:üur> al 1¡tHJ con im;trmcías lo rogase, para cvit:tr 

b molcHf.Írt l]tW de otro modo producen y el tiempo r¡uc 
haeen JHrrder. 

! t<:rn : prtm bastarft haber aprendido á lee{ 
e~m nl¡;o do ~oltnm. y{¡ cont:tr por loH dedos, pam sacar 
la:; Hilnlms ealmle~, advirtiendo <JUC los endecasílabos 
tít:mm m11·e, ocho los siete los cptasilabos y 
:tciÍ los demás. r¡nf: con csto"sabrá para empezar. 

f tutn : no consiente e¡ no en las comedías el que está 
venir al r¡uc llega, por muy 

qnrr nomo r¡ue se cuente á los espectadores 
wpu·llo <¡tw Jw.¡ deben decir, como si no tu-
vio run auditorio y lmlJ!a!len entre sí. 

lt.urn: RÍrmrlo averiguada que los poetas del dia 
no s:dwn toear la lím. por lo digan {¡ cadn paso, 
y qwr Kll e:mto. del qne t:mto glorian, es como el del 

•¡wr nadirr lo 1Ht oírlo, se les amonesta para <¡uc.cn 
lo HIICirsi vo llll de ¡mra atmersc lecto-

conrlunarft {¡ recitar HllH ubms con 

Y r:umpla on torlas sus partes, sin 
purj uí.e i o afmd iri:L ;', enmenrlarla ctwndo se tnv iere 
por eottnrniuntí·. y A lo;.~ infmetores se leH renegará de 
podaN y les s:ttarftn los col!son:ttes, como las muela:;, 
dt•Htl:rráwlo!C:H ¡l, quiu iunta!l 11<:1 Parnaso; y si 
ruind;lierun (, tratanm de volnr ú ltmt.o, se les unecr
mrú un el dondu A polo luL n.lquil:\(lo ú :m hermano 
\'ul;·ano mmr~ cnrlmneraa que tuuia 1leM>cnpadas, pam 
<¡lll' KÍrnm de y lu.'i tull(lrit á metro y rimn, 
eomo {¡pan y por d tiempo IWCesario. 

1 la;la fn(: In .1 trn t·l Piwlo, el dia do los Idus 
tlo lllii!'ZV, ]HH' tn·den dulll(:lio númen ftmí HU infraseri}l
to srJI'!'utnrio. firmn<lll y sel!arln por el diod "\PoLO. 

1'. S. O. 11 

,J l'Llll .\IONHEA L. 

Pivllm en brnto viene ft ser 
El lwmhrt• de m{rR talento, 
Ni ¡¡o lu !l:L pulimento 
1•:1 amor 1le la 

Hin :tllllldo y mllarht, 
1 lvl homhru Hólo, quú fnera ·¡ 
Si ln uo exiNticm 
'l'umlt·ít¡moH que inventarla. 

Tesoro de mdotlías 
(•! alnu1 romprendu, 

Hülo dd hombre 

POESL\S POHTt'(llTES ¡\ ('1 l . kClh). 

famoso dieho 1le na fll<ísofo 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

en est.1. forma : u todo lo racional es ó ser<\. real." Y de 
aquí nace mi profundísim,a. conviccion de que Portugal 
y España, en un plazo má,s 6 ménos lejano, han de venir 
á formar un sólo pueblo, una sóla nacionalidad. Contra
ria á toda~ las reglas del derecho y de la política inter
nacional la scparaciou de las dos naciones que al pre
sente forrnnn la península ibérica, hoy lo racional no 
es real; maiíana, bien puede decirse con segnridad abso
luta, rnaiíana lo racional será real, y habrá nacido, 6 
m~jor, habrá reuacido la antigua Iberia, que nunca co
noció la funesta ruptura de la unidad peninsular. 

Pero á pesar de mi inquebrantable fé en el triunfo 
definitivo de la razon sobre todo linaje de errores, sé 
bien que esto no juctifica, ni justificar puede, cierto 
(fUÍetisrno científico que acostumbra á hacer este 6 pare
cido argumento: si el progreso es ley constante é .inelu
dible de la humanidad, {mn cuando un índivíduo no ha
ga nada, absolutamente nada, b humanidad seguirá su 
camino y todo irá de bien en mejor. Los (jUC fundados 
en tal mciocinio niegan su concurso á la obra del traba
jo humano, encerrándose ¿n un optimismo egoísta, des
conocen el elemento de libertad r¡ue entra en la hist~;>ria 
de la humanidad; ese cl~mento que un santo Padre de la 
Iglesia católica reconocía como tan poderoso que un dia 
llegó á escribir: "Dios, que ha éreado ~al hombre sin con
tar con su voluntad, no podría salvarle sin el concur
so de la voluntad hnmaua,.n 

Sí; torln obm rc11Uiere obreros. Para que la nnion de 
Portngal y Es paila Sl~a un hecho, necesario es que los 
portnr:ucsc.s y los cspaiíoles que vemos cu esta idea el 
porvenir político do ambos pueblos, trabajemos do con
stmo, sin trégna ni descanso, á fin de qne llegue á ser 
una rJalic~a<l"'cu el plazo más cercano posible. 

Aiíos haee ya que d ilustre marqués de Valdegamas 
lu;-:mtó~e en el Parlamento y pronunció un notable elis
cnrso sosteniendo con poderosísim:t iutuicion, ya que 
no con profun(l:L ciencia, que ios intereses permanentes 
de Espa'ia consistían en su union con Portugal; y más 
tarde, cuando l:t nacionalidaLl ibérica estuvie,;e_ compl:c
ta, en la civilizacion rlel "\frica. Despues D. Sinibaldo 
de M:ís, infatigable propagador ele la idea ibérica, con
tiiguii'J formar una asociacion hispano-portuguesa, des. 
tinada á prcpnrar la pacífica y amistosa reconstitucion 
de l:t nacionalidad peninsular. El libro del Sr. Mas ti
tulado L1t lb r1:rt e~ una concienzuda exposicion de las 
m:r.oncs que aconsejan la nnion de Portugal y Espaiía, y 
á la vez una historia del progreso de esta idea desde el 
momonto que nació hast:t in; fecha en que han sido da
das {L l:t estnmp:t carla una de lns varias ediciones que 
este libro ha alcanzn.do. 

Adcmas, por los a'los de 1855 publicósc la Revista 
/'riliuwlar, que se imprimía en Lisboa y publicaba al
ternativamente artículos en portugués y en español. En 
esta reYista, destinada á estrechar los lazos intclectua
lc.; entre los rlos pueblos Jí?eninsularcs, se leían las fir
mas de los ilustres escritores portngucscs Alejandro 
Hercul:mo, .J oHé .\fa ría Latino Coclho, M endes Leal, ltai
munclo Bnlhao Patü, Rebello da Silva, C. ,J. Caltleira 
Lopes de ~\Iendor:a, vizconde de Alrneida Garrctt, ,T. :i\I: 
A1Hlradc Fcrroira, L. F. Leitc, A. X. R. Cordciro y 
otros; y de los cspaiíoles dolía Gcrt·rndis Gomcz de Ave
llanorla, D. Jnan Valom (lrne firn,¡aba con el pseudónimo 
Sil vio Sil vis do la Selva), D. Sinibaldo de :i\Ias, D .. Joa
qnin Malrlonado y i\Iacn.naz, D. Vicente Barrantes, don 
Cárlos Rubio, D. Aurcliano Fernandcz Guerra, D. Ma
riano Uardercra, marr¡ués de Anfíon, D .• José Fcrrcr de 
Conto, D . .T. Hcriborto García ele Quevedo y algunos 
más q ríe ahora no recordamos. 

Era de notar en la Re11istr¡ l'e11iu•ulor que frecuente
mente, y como en seiíal de fratemiclad de los dos pue
blos, los escritores portugueses redactaban sus artículos 
en castellano, y los ospaiíoles en portugués. 

Por último, b rcvolucion de setiembre de 18(i8 ha 
vucl~o {¡agitar las ideas de nnion ibérica; pCTo, por aes
graCla, paree~ ser (¡ne hoy por hoy se ha alejado algun 
tanto el térmmo, que so creyó muy próximo, ele preparar 
por medio de la eleccion del monarca cspaiíolla recons
titucion de ht nacionalidad hispano-portugnes:t. Sin 
embargo, no por esto debe desmayar ep la propa"'an _ 
~a ele la idea ibérica, y así lo piensa sin clnda algu~a el 
llustmdo representante de .Espaiía en Portugal, D. An-

:b'ernandez de los Ríos, que promueve por· cuantos 
medios están á su alc;,nce el comercio intelectual de los 
dos pueblos peninsulares, procurando que deje de ser 
una verdad la afirmacion del distinguido novelista por
tugués Castello Bmnco, que dice t1ne la literatura es
paiíola es tan conorid:1 en l)ortugal como la de la Chi
na: dicho que conser.-aria casi toda su exactitud susti
tuyendo .Espaiía donde el autor lusitano escribió Por
tugal. 

Y digo que conservaria casi la misma exactitud, por-

que afortunadamente en nuestra patria ya se va. sabien
do entre las personas un tanto cultas, que la literatura, 
portuguesa contémporánea presenta algunos insignes 
escritores, que han de ocupar alto puesto en la historia 
de las letras del siglo XIX. Ya S\) dice aqui, aunque sU:s 
obras no se hayan leido, que Alejandro Hcrculano es 
un poeta lírico distinguido, un novclist;a ilustre y un 
historiador eminente. Ya se oye el nombre del vizconde 
de Almeicla Garret y de .su renombrado Ji'ray Lw:s de 
So'ltza. Hasta comienza á saberse que en Portugal existe 
un fecundo y original novelista que se llama Castello 
Branco y un verdadero poeta lírico que se llama Tomás 
Rivciro. Desde hace algunos lustros, en que sólo habían 
conseguido atravesar la ~rtificial frontera que sepam á 
Portugal de España los nombres y las obms de un poeta 
épico y de un escritor filosófico, Camoens y el P. Almei
da, hasta el día ele hoy, no puede negarse que existe al
gun progreso, si bien no tan rápido como seria ele 
desear. · 

~ébese est~ resultado, siquiera sea pequeiío, á los tra
baJos ele escntores portugueses y españoles, cuyos nom
bres ya dejamos mencionados al tratar de la Revista 
Pe~dnsnlar, y en los momentos actuales á la :;erie de 
artículos que e~ Sr. D. Antonio Romero úrtiz hn 1mbli
cado en la Revtstrt de Espafía destinados á dar ¡\, cono
cer el movimiento contemporáneo de la literatura portu
guesa. 

Ani~ad_o ~el deseo de contribuir en cuanto lo permi
tan m1s deblles fuerzas "á popularizar en mi patri:t el 
conocimiento de la literatura contemporánea de rortu
gal, háme parecido que no seria fuem de propósito po
ner en castellano algunas poesías líricas ele poetas por
tugueses contemporáneos, y que LA IL USTRACIO)¡" DE 

~~ADJ~ID, por la gmn publicidad qnc alcanza, podrá ser
VH, mscrtando en sus columnas estas traducciones 
para realizar cumplidamente el fin que en este trabaj~ 
me propongo. 

l\I!tteríalcs .no han de faltarme, pues en Portugal 
acontece lo m1smo que en Espaiía, que casi todos los es
critores. en prosa han publicado versos líricos, á más ele 
los escntorcs que sólo han cultivado este género litc
"mrio. 

Expuestas las mzoncs que me han movido á llevar á 
cabo las traducciones que aparecerán á continuacion de 
estas líneas, sólo me resta pedir la benevolencia de 
los lectores, que habrán de tener presente, 

Si no lo Hue;·o de1 canto 
La Hove<lactdei intento. 

Lurs YmAnT. 

GRANADA. 

(TRADUCO[QN DEL PO~TUGUÉS, DE fL I R. COHDEIRO) 

I. 

Granada~ joya dA E~paila, 
Pl'illC('SU dC:-' Andalucía, 
])el islatuíta alep:ría,; 
Trinnfo de la cristianda<l: 

Tú, qne fuiste en lo pasado 
Rival de arrur•llas ciudadi•s 
Qn~ alzó (•n ren1otas eda(l('s 
El porleri,> oriental. 

Granada. dí:.¡ Qné He Jdeiel'OJJ 
De tus noble:-; los ltal'Cll(1H, 

La voz de• tus almnltedenes 
Llarnan<lo el pueblo ü reza¡·! 

illón<l<' hallar tus Y<ÜProsos 
ZPgrif':-; y ah(~net~rrajt>s, 
Tus cal>alleros, tus pajes 
Y tns lam\•J¡•s sin par'? 

i Ori los templos del profeta? 
]Dónde tn::; Plnhajadorf"S, 
Y tus fl'stivos cantores 
Alc•¡:;ria del fcstinl 

i.Dünde tns,ricos tesoros! 
~Dónde tus glorias pasarlas, 
Esas 'g'lorias conqtlistailas 
Al son d1• agudo clarin? 

Pasaron cual vana sombra, 
Qué todo pasa en la vida; 
,\si Troya al ser vencida 
Yiü su ¡:;randeza acabar; 

Y ap<'nas si Pncuentra el sabio 
De ::'\inh·e alg-un vPstigio; 
Y ilP :\lénfis PI prodigio 
El mnndo ll<';!Ü ü ol;-idat·. 



< ¿Quíl n:iucho,crue esa tu 'Alhambra, < 
Por los siglos <respetada,< 
Esa Alhambra tan llorada < 
pe! ptleblo true la perdió: 

Hoy solitaria se< encuentre<; 
Mostrándose en su ahandéflO< 
Que de la suerte el encono 
~u grandeza destruyM 

¡Ah! Granácla es un sepulcro; 
Allí el árabe esforzado 
Duerme sueiío no turbado 
Bajo laurel inmortal. 

Murió la perla <le Oriente, 
Sólo queda su memoria, 
Una página en la historia, 
Una sombra, nada más. 

II. 

¡!las muerto! ¡Qné elije! Tú vives; los astt·os 
Fecundos te envían torrentes de luz, 
Que si ántes baiíaha del moro el ereéieute, 
Hoy brilla a'lumbrando de Cristo la éruz. 

¡IIas muerto! ¡Qué dije! ~i raro capricho 
Anhela en fuyierno las galas tle abril, 
Tan sólo tu clima realiza ese anhelo, 
Creando en tu vega eterno jardín. 

¡Has muerto! ¡;-;o, nunca! Del Líbano el cedro, 
De America el plátano, los palmas de Horeb, 
Al blando concento qne<forman tus auras 
Contestan diciendo: nwrir es naeer. 

Tu Darro famoso arrastra en sn seno 
l"'reciadas arenas del áureo Inetal, 
Y montes, y vegas, y bosques somlJt·íos 
De ensueflo encantado las for11uu.; te dan. 

La Sierra-Xeovada perfuma tus brisas, 
Ostentas tu cielo ele límpido azur, 
Tus plazas refrescan ntarmtit·eas fontanas, 
Así tú recuerdas la altiva ~tambnl. 

¡Oh! si, ¡la r~~euerdas! .Jauui~ od;J.lisea, 
Cual tú, mi 'Granada, tan bella y gentil. 
¡OH! si, vln~-siernpre, pr0dig-io de E:-;paiw, 
Ciudad GotHIU}stada al trb;te Boabdil. 

EN UN ALBU~L 

(DE J. G. DE LUlA). 

Entre vos y yo, seúora, 
Cierta f;elnejanza existC': 
Hégla corona de an1ho:-; 
~obi'e la freute se cifte. 

H..eina sois,de la herlnosnra, 
Que enno(mrquía sin limite; 
Yo rey del dolot·, poeta, 
No hallo a nü reino confine:::. 

EL- DIA DE DIFUN'IiOS. 

(DE J. SL:IIOES DIAS). 

Funerario doblar de las campanas 
De..ode la torrt~ elan1a sin c<:tiar; 
llia es d,, los difuntos, recordat!Jo; 
¡Orad' ¡Orad! 

,\ la luz que tlespnnta t'n el Ol'iente, 
Oscura uoche lue~o segnirti; 
Las gayas 1-lores'presto se UlUl'(:hitan; 
¡Orad! ¡Orad! · 

Lo:; cxue :;cntis del alma Jo;.; pe~are!-!, 
Venid sobre las tumbas á llot·nr; 
Las lágrimas consuelan ü los tristes; 
¡Orad! ¡Orad! 

Si el alma lucl41 Cotl ang-ustia Ji era, 
De la victoria ellünro alcanzará 
Elevando hasta Dio~ fervie~te l'U(lgo; 
¡Orad! ¡Orad! 

HnCrfano~ tristes qu(~ crnzais la tierl'a 
Privados del cariito pal<•rtwl, 
Hog-ad por los que yacl~ll eula tttHdw; 
¡Orad! ¡Orad! 

;,;ueltn el eabello, la mc•jilla pálida, 
Ved esa madre qne llorando t'st:\; 
JJel llijo anwtlo la pri\'t) el <!••stino; 
¡Orad! ¡Orad! 

¡Qué triste aniver;.;ario! ¡Tristt~ dia! 
¿Dónde ventura el alma cncontrar:il 
La vida e:? padecer ... luégo la 1nnerte ... 
¡Orad! ¡Oratl! 

LA ILUSTRA~lON DE MADRID. 
~ . 

EL 'REY CANDAULE. 

'CUENTO G RE C 0-L A TINO 

D. SANTIAGO DE LINIERS. 

(Co,~tlnucu·io;t.) 

VI. 

CONTINÚA LA DEMOSTRACION DEL ANTERIOR CAPITULO. 

Porque, ¡qué había de suceder si no lo que sucedió1 
iCómo .era posible que Juan Contreras, que se había acos
tumbrado á subir todos los días á un cuarto segundo 
de la Corredera Baja ¡le San Pablo, dejase sin expreso 
mandato de subir los cuarenta y ocho escalones que le 
constituían en tal cuarto segundo? iCómo era posible 
que 1un hombre de su carácter renunciase de pronto á la 
interesante conversacioli del intendente jubilado, á la 
sosegada y tropical fisonomía de mi seii<'lra la intendenta, 
al gracioso ceceo de la negrita que le abría y cerraba la 
puerta y, ¡por qué no tambien á la contemplacion de los 
atractivos de la hermosa Milagros! iCon qué sustituir, 
por otra parte, el inagotable tema de conversacion que 
se entraba debajo del brazo en los dichosos tiempos en 
que era emisario' de cariiios y embajador de paces, ar
mis.ticios ó capitulacionesl iDe qué había de hablar con 
~filagros, cuando ya no ¡rodia hablarla de su amigo el 
promotorl iDe qué había de hablarla, si no,de él mismo, 
de Juan Contreras, del pobre Juarr Contreras, que se 
había sacrificado por su aníigo hasta el punto,de servir
le de confidente, ahogando en el más secreto asilo de su 
alma generosa y dispuesta al sacrificio el sentimiento 
que le dominaba y enloquecía'? 

¡Oh, sí! porque ahora, que había desaparecido la bar
rera que los separaba, lo comprendía todo, con tan ex
traiia lucidez como si siempre lo hubiera estado viendo: 
la había querido siempre, siempre, siempre. 

Nunca se le había ocurrido hacerla la corte, eso no: 
jamás se le hubiera pasado por las mientes semejante 
idea: la toga del representante de la ley cubría aquel 
corazon y en tanto que su amigo hubiera continuado 
queriéndola. la hubÍera vi!'to casarse con él y hubiera 
sido el p~drino de la boda, sin pensar ni por un mo
mento que desde aquel instante concluía la dicha de 
toda su vida ¡Ah! pero, 1mesto que su amigo el promotor 
le dejaba llbre el terreno, puesto que renunciaba aHesor 
,ro que tan fielmente tenia en custodb, puesto que vo
luntariamente se empeñaba en no ser feliz, iPOr qué él 
no habi<t de serlo'l iPOr qué no había de empalmar su fe
licidad con el olvido de su amigo'l ¡,por qué no había 
de querer lo que su amigo ya no querial 

En cuanto á .\Iil~tgros, si en vez de relat~tr una senci
lla historüt entretcgiera mm artificiosa novela, me mi
raria mucho {mtes de decir que no la sorprendieron las 
proposiciones de Contrems, y emplearía dos ó tres capí
tulos ántes de aventurarme ú. dar al público la uoticia 
de que fueron fa vorablemeute acogidas. 

Pero fnerza es decirlo: hay t~tntas circunsb1ncias que 
pueden convertir b novela de la. viih en prosáica his
toria, que á vec~s consultauclo el libro por donde suden 
consultarse los libros enfadosos, Úl<lifere,u;úr, a;no¡¡· y 
matrimonio se encuentran inmedütt¡tmente seguidos en 
el conciso resúmen del índice. 

Por otra parte, á una mujer nunca le parece inYerosi
mil que nn hombre piga á sus piéil enamor:tdo y ren
dido. Es tan delicado sa instinto en e~ta~ matcri:ts, tille 
adiviurtn hs pasiones más e:;condidas, los pcusamientos 
m¡\s recónditos y :tlgunas veces hasta las 1deas qae no se 
han dibaj:tclo todav ia en la mente de sus adoradores. 

La sonrisa entre triste y burlona con que :Jiilagros 
acogía siemprc esta cándida confesion ele Contreras: 

-¡Si yo siempre te ]¡¡tbia, querülo! 
Significa,ba literalmente traducida: 
-¡Si yo siempre me lo había figurado! 
Y en estos diálogos, y entre estas preguntas y respues

ta;;, base y argumento siempre el mismo de conversa
ciones siempre nuevas, trascurrieron brevementtJ los me
ses, y llegó el plazo fijado por el mismo Juan para co
ronar el edificio de sus esperanzas. 

Quien haya visto nno ele esos árboles que el exigente 
cuidado de ~os jardines fm~rza á no producir fruto, ni 
á nutrirse de savia más que por una rama hábilmente 
dirigida y tan lozana que prtra ella y por ella sola viven. 
y se alimentan, podrá formarse tma idea del alma de 
Milagros. 

Y el que, rendido y sofocado de calor, haya gozado culo 
mus ardient~ del estío de la fresca sombra que esos o.tros 

árboles crecidos en libertad, mal 
veces infructíferos, prestan generosamente 
je verde y ampuloso1 aunqué lujosamente 
representarse en ellos una imágen del corazon 

Era ?!filagros perezosa de alma y cuerpo: 
mundo exterior, ni el fausto ni el brillo de una 
seducía; ni el arte hablaba á su inteligencia adormeci
da, ni .las luchas de poder ó de gloria mundana 
nunca despertado su envidia ni provocado ,;¡¡,; 

pero en cambio había en ella un sentimiento 
do por toda'l sus potencias inútiles, qtw llenaba su 
por completo, sin participacion con ningnn otro. 

El amor no era para :Jfilagro,; una ni 
cambio de sentimientos; no era tampoco un afecto indi
vidual y exclusivista; en ella el amor era el culto 
el amor mismo. 

Leal y francamente que¡:ia. á ürdiales, leal y franca-' 
mente quiso á Contreras. En esta brusca sustitucion de 
personas, ni la cor¡uetería, ni la venganza, ui 
el despecho entró por nada. 'licnia más dev(Jcion un 
santo que á otro, pero el dogma continuaba rc:cibi:.:ndo 
la misma adoracion en lo profundo de su alma. 

S! alguien la hubiera preguntado á cuál de los do,; 
quería más, Milagros se hubiera encontrado extrañamen
te sorprendida, porque ni se imaginaba Oh.<n<M'Q 

fuese posible querer más á un hombre q~e á otro. 
Un adorador era para ella un pretendiente <'> 

un novio un futuro marido, y un marido un dueño: y 
en sus ensueños de vírgen, en sus esperanzas amoros¡¡,s, 
el matrimonio se la representaba en su co
mo una dulce esclavitud, como un yugo eterno en 
etérnamente sufriría el dominio de un hombre, no 
la exigiría en cambio más que la adoracion dócil lrf0< 

fiexiva de una esclava. ¡Singular naturaleza para 
el amor no tenia ni grados, ni mudanzas, ni tempesta
des, y como el amor divino fiorécia eternament:; en un 
sereno y tranquil~ éxtasis! ¡Singular mujer para 
la vida no ofrecía emociones, ni la libertad atractivos: 

Jamás Juan Contreras, hombre espansiYo por tempe
ramento y distraído por costumbre, supo hallar la clave 
ele aquella alma singularísima, y las pocas veces 'lue se 
dedicaba al análisis de la que había de ser su esposa, 
más bien reconocía francamente la inferioridad en que 
respecto de ella se encontraba, que se apresuraba á em
puñar el cetro de la dom,inacion universal que dla sen
cillamente le ofrecía. 

El amor propio, que en algunos se eleva á la categorüt 
de adoracion, faltaba por completo en Contreras: cr~du
lo y cariñoso creía y amaba todo lo que le el 
valor le enardecía, le conmovía la virtud, la belleza le 
impresi,Qnaba y le subyugaba el talento: todo lo grande, 
todo lo bello, todQ lo bueno, esta,ba, seguro de despertar 
un eco generoso en aquel corazon entusiasta, pero era. 
uno de esos hombres que, creyendo en todo, son at:os 
sí mismos. 

Al poco tiempo de vivir con :Jfilagros, en esa dulce 
intimidad que nuestras fáciles costumbres autorizan en
tre los que van á unirse pam siempr0, s:tbüc :Jiilagros de 
memoria la vida de sus amigos, las aficiones d0 sus ami
gos, bs t<Üentos de sus amigos, pero de ,J u:<n l'ontreras 
no sabia nada. 'liriste ignorancia para quien. eomc> :Jli
l:tgros, había de vivir exclusivamente para .f uan Cc>n
trems. 
-~Ii amigo Fulano sí que entiende la vida, nadie le 

ha engaiiado nunca, conoce á los hombrc:s y :>:tbe em
plearlos: á cada uno le habh en su tono y le hace ser
vir para su objeto; nadie lw. podido torcer su >olnntad 
ni detenerle un momento en su camino. 

-Ese es un hombre-dijo ?!filagros, y su Unguida 
mirada se ~ncendió por un momento-y tú. ¿qu.: has 
h:echo-co!ltinuó diciendo-en qué ha5 empleado la, vida 
y esrt ... esa fuerza-añadió casi tímidamente-esa. fnerza 
de voluntad que t.:neis todos los homln·Js y qtlü os hace 
tan superiores á nosotras'1 

-¡,Y o~ respondil! Juan algo sorprendido del tono Cün 

que ~filagros le hizo la pregunta, yo me he pasado h vida 
viendo vi~ir á los demás. 

En todos los proyectos para lo futuro, en todo;;: los 
imprescindibles arreglos de casa, dulce preparacion ;í, 

una, vida comun y aprendizaje de hs dificultad0s 
ticas de esa vida, jfilag1'os esperaba con <\n::;ia, la ini
ciativa de ,Juan; J ua~1 buscaba la opinion de :Jfilagros, 
y deferiendo el uno a.l otro< en a,sunto tan de ,;u com
petencia, resultaba siempre que el palh0 de :\Iilagros, 
ó una amiga de Juan, fallaban en inst;mcüt ünica, por 
encima ele dos voluntades qnc únicam0ute :>e ~:a<p<<w<>u 
en abdicar de snjurisdiccion propia. 

Bajo estos auspicios:. y en esttts condiciones, ,l u:m so 
unió en vinculo indisohlble con la hermos:> :J[ilagros; 
no fué culpa suya que llegar;< el di,, de la boda: el hir.o 
lo posible por no fijarle nunca, ni :m muj0r fntur:> dió 



jamás· su opinion sobre cuál día de la semana había de 
escogerse para acontecimiento tan fausto; pero tantas 
personas habían intervenido en los preparativos, tantas 
consultas se habían hecho, era tan práctica en estos 
lances la amiga de Contreras, erintendentejubilado era 
tan metódico, los vendedores de galas y los almacenistas 
de mobiliario trabajaban tanto, la Vicaría despachaba 
empleados con tantos papeles , los convidados hacían 
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que lo soy y me ·pareee,·tan inverosünil que realmente 
me halle en posesion ·de ese tesoro, que tardo mucho 
tiempo, y me froto mucho los ojos, ántes de convencer~ 
me de qup algunas veces es tambien verdad lo que se 
sueña. 

No vayas á figurarte, sin embargo, que soy uno de 
esos maridos pelmas de que tanto solías tú burlarte y ... 
algo má~. 

misma bondad, no tiene exigencias ni an~f}ios (y eso que, 
en confianza, creo que ya tiene derecho1 á tenerlos), y 
como yo tampoco la mando, ni me la hecho de amo, 
PJl~do asegurarte que vivimos como dos chiquillos. 

Escríbeme, hombre, dime lo que haces, dame la en
horabuena y sobre todo no te olvides de tu 

.JUANILLO." 
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talo8 instancia;~ y el propietario de la casa que iban á 
habitar escribía tal C<mtidad de recibos, qnc entre totlos 
lo¡.¡mron por fin venir {\ nu arreglo comun, y en un 
lúuos del mes do lM floret~ lograron fijar por tin el dia 
do ltt ccnnnonin. 

Lo!! am!\lltCil se dit,ron lt\s manos: ella coronada de 
tlot·os cMpinlm en 11\ mimdl\ del esposo alguu destello que 
le !\lltttwiam ibll á encontrar al fin la divinidad de sn 
hngM" domót!tico; ól la miraba con infantil regocijo y 
¡mroeilt deeirltt eon lot~ ojos: 

-Penlr'mame l:t felicidltd qne me proporcionaR. 
A 1 salir de la :\tilagros, enamorada y con m o-

vidn, estrechó cnríiimmmente la mano de su esposo y 
murmnró á su nido o¡¡tas plllahras: 

·~Erel! mi dneilo, mi guía. mí alma. 
-~·Vitl!\ mil\~~rel!pondió Juan-yo solo sirvo para ser 

tu osclavo. 

vn. 
CORitESPOND~;NClA. 

.Lu i.~ Unliales. 

nTú, mi querido :\ quion dtJbo la felicidad que 
hoy disfruto, lu~s do ser <ll primero qnc sepa por mí mis
mo hasta tltínd.e la dicha qlle mi .\[il:tgros me pro
porciona. 

;:\fi .J[illtgros! Tt\, que haH ,.i,·id\l nu\s que yo y que, 
soa dicho sin grandísimo pícaro. has ahusa
do tm' poco do la vida, tal vez hayas olvidado todo lo 
que St} oneiern\ en es~\ frasü. 

feliz. querido Lni~illn. muy feliz. Sneilo á veces 

:Mi mujer tiene otiJrgada por mí la lihertati más om
nímoda, y yo me he reservado la autonomía más com
pleta. Pero, chico, es una comedia: los primeros dias, 
acordándome de tus lecciones, hacia por seguir de casa
do la misma vida que de soltero: hasta fingía ocupacio
nes y citas de negocios: salia de casa muy decidido á no 
volver en cuatro horas-para conservar la costumbre, 
como dt!ciais vosotros-pero ¡que diablo! á los cinco 
minutos me aburría de andar solo hecho un tonto y me 
volvía á casa. 

-Pues no decías que estabas tan ocupado, me pregun
taba mi mujer. 

-Si, pero ya sabes que aquí no se puede contar con 
nadie; las per:lonas con quienes tenia que hablar han 
faltado á la cit.'\. 

Otro día, para no salir de casa protestaba estar indis
puesto; otro, salia con gran valor, me encerraba en un 
café ó en un teatro, y aburrido y fastidiado lograba en
tretener mudia hora. 

Ya me cansé de inventar mentiras, fingir ocupaciones 
y proporcionarme maloa rat.os inútiles, y un dia la con
fesé ti. .Jlilagros francamente ~ue yo ni tenia nada que 
hacer, ni me ocupaba, ni me importaba nada en el mun
do mAs que ella, y que, por lo tanto, á su lado y mirán
dola á la cara había de pasar la vida. 

Puso una cam tan mona cuando la participé mi reso
lucion, que comprendí lo estúpido que habia sido vio
lentando mí carácter. Cada día me convenzo más de que 
no hay cosa como hablar siempre con el corazon en la 
mano. 

Y asi vivo. chico; .Jiilagros es la misma dulzura, la 

Luis Urdia{eH á Jurtn Gontreras. 

"Querido amigo: Dispénsame que al saber tu boda no 
te haya escrito inmediatamente dándote la enhorabue
na. :Mis muchas ocupaciones me lo han impedido. Creo 
que esto no enfriará nuestra buena amistad y puedes 
estar seguro de que deseo vivamente seas tan feliz en tu 
matrimonio como lo has sido siempre y como tienes de
recho á serlo. Adjunta te envio una nota para que ~e in
formes de un expediente que tengo incoado en la Di
reccion general de Entorpecimientos y L1ugas del Esta
do. Escuso decirte que es de urgencia. 

Los sellos de franqueo que me envias para mi eolec
cion de timbres no me sirven, porque los tengo todos 
repetidos; no obstante, te doy lp.~ gracias por tus buenos 
deseos. 

Siempre á tus 6rdenes , 
Lurs ... 

(Se COJlt/lllW/'IÍ), 

MARRUECOS . 

ARTICULO VII. 

(Conclusion.) 

En nuestro primer capítulo sobre costumbres de Mar
ruecos, hemos hecho una breve descripcion de la capi
tal de este nombre. Hoy la ampliaremos en cunÍpli
miento de lo prometido. 
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Marruecos es uua ciudad casi desconocida, .y muchos cío momentáneos rumores, y luégo todo cae de nuevo .en 
hay que ignoran su existencia. su habitual soñolencia. 

Ninguu europeo, ningun cristiano, exceptuando los Estos rumores son producidos generalmente por la 
que penetraron en ella escudados con un carácter diplo- turba feroz que acompaña al lugar de su suplicio á un 
mático, puede jactarse de haber pisado su impenetrable misero delincuente, ó por la comitiva de una boda con 
recinto. los imprescindibles añafiles y roncas gaitas -moras, y los 

Cerrada completamente al comercio y á la industria; acostumbrados disparos de espingardas. 
resguardada por el fanatismo mahometano, que la cree 

1 
Tambien en ciertos días, especialmente los viérnes, se 

profanada cada vez que ojos cristianos la contemplan, 
vive muriendo, digámoslo así, sin disfrutar ninguna de 
las ventajas que la civililacion ha extendido por casi 
todo el,mundo. 

En Marruecos tiene su residencia el emperador. Su 
córte, compuesta de magnates sumisos á la voluntad del 
soberano, parece generalmente una córte de fantasmas. 
En ella, así como en toda la ciudad, que es inmensa, no 
hay fiestas; no hay animacion alguna. 

·Buscarianse en vano las zambras y los poéticos amo
res que anima~an la córte de los reyes moros de Grana
da, por ..más que los actuales moradores de Marrue
cos desciendan de aquellos caballerescos y turbulentos 
guerreros ... 

En la misteriosa y lúgubre ciudad, si se exceptúan al
gnnos dias en el año como son las fiestas del Moilud, el' 
Ramadán y algunos otros, todo permanece silencioso, 
triste y casi desierto. 

La pereza habitual de sus habitantes les obliga á per
manecer encerrados en sus casas, las cuales tienen lin
dos jardines y todas las comodidades que apetece el gus
to oriental. 

En las súcia;¡ y tortuosas calles ele ~1arrueeos, y an
dando pausada y silenciosamente, sólo se ven algunas 
moras cubiertas de piés á cabeza con sus blancos jái
ques, judíos que se descalzan al pasar por frente á la 
casa de algun personajSJ moro, y graves musulmanes re
pasando tranquilamente las cuentas de su rosario. 

Inútil es buscar en aquellas calles la animacion y bu
llicio de las grandes poblaciones. 

Algunas veces vienen á turbar su quietud y su silcn-
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turba el silencio de la ciudad: cuando el emperador va á 
hacer oracion á la gran mezquita. 

Entóuces gran número ele batidores despejan, sable en 
mano, las calles del tránsito, y la régia .comitiva produ
ce durante una ó dos horas un estruendo tal, que la ciu
dad parece víctima de algun motín. 

¡Infeliz del que encuentre en su camino la escolta 
imperial, y no se apresure á apartarse con demostracio
nes del mayor respeto ! 

Hé aquí un st1ceso horrible y repugnante á la vez, que 
con este motivo presenció en uua ocasion parte del per
sonal de una embajada francesa. 

Los diplomáticos, que ya habían sido presentados al 
emperador, paseaban una tarde por Marruecos, escitando 
la curiosidad y aun la indignaeion de sus habitan'.es, 
que maldecían en voz baja á aquellos extranjeros. 

Estos, al revolver una esquina, oyen á lo l~jos confuso 
rumor ele gritos; tiros de espingarda y pisadas ele ca
ballos. 

El intérprete que los acompañaba les dice•que es el 
sultan que va á la mezquita. 

Inernstáronse los franceses, por décirlo así, en el qui
cio de una ancha puerta por no ser atropellados, y mo
mentos despues vieron asomar á la éntrada de la calle 
treinta ó cuanenta ginetes de la guardia negra del 
sultan. 
~ras ellos, y marchando á pié, iban algunos tiradores 

que sin órden ni concierto alguno hacían salvas en ob
sequio de su señor, disparando las espingardas de que 
estaban armados. 

En pos de ellos, multitud de aduladores cortesanos 
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prorumpian con grandes gritos en alabanzas del empe
rador, que rodeado de sus principales dignatarios ca
minaba montado en uu brioso caballo negro como la 
noche. 

Al llegar los soldados de la guardia negra cerca de los 
extranjeros, un pobre judío, sordo por más señas, no se 
apresuró, como hacia todo el mundo, á arrimarse á lapa
red, y entónces un bárbaro soldado, enarbolando su eor-

vo sable, descargó una tremenda cuchillada sobre la ca
beza de aquel infeliz, que cayó en tierra sin vida. 

La comitiva pasó como si tan lamentable suceso no 
hubiese acontecido, y el emperador ni á un se dignó hon
rar con una mirada el cadáver del desdichado judío. 

Estos séres desgraciados son en toda Berbería objeto 
de los peores tratamientos, especialmente en las pobla
ciones en que el frecuente trato con los europeos no 
dulcifica algo la ferocidad de los naturales del país. 

En la eiudadde Marruecos, especialmente, unjudío es 
inferior á un asno ó 1Í nn perro. 

Vi"l\en estos infelices en un barrio amurallado que se 
extiende á un extremo de la poblacion, y tan luégo como 
se pone el sol, 'Un alcaide moro cierra sus puertas, las 
cuales no vuelve á abrir hasta el dia siguiente. 

Ademas de esta triste esclavitud, están sujetos á infi
nitas humillaciones, entre las cn:•les figura la de tener 
que descalzarse cuando pasan por delante de uua mez
quite'!. ó de la casa de algun personaje moro. 

No se les permite usar en su calzado más color que el 
negro, el cual es mirado por los moros con repugnancia. 
Tampoco pueden llevar gorros colorados. 

Apesar de tantas vejaciones, como el carácter serYil 
de los hebreos les hace prodigar constantemente las más 
bajas adulaciones á todos los que ocupan una eleYada 
posicion, suele acontecer que algunos individuos de 
aquella raza mísera y abyecta, llegan á ocupar cargos de 
la mayor importancia en la córte dd sulta.n. 

El padre del actual emperador, tenia un favorito que 
era su tesorero, y ¡\ la vez la ímica persona en quien de
positaba toda su confianza. 



El tesorero estaba riquísimo. y .era. odiado no sólo por 
los magnates moros, sino tambien por el pueblo. 

Cuando murió el sultan, su amigo, su consejero inti
nw, el j ndío Benzuza, que así se l!rtl!mba el tesorero, fué 
:~rra¡¡trado !ÚU compasíon alguna 'por las calles de la 
<dudad. 

'rüdai! las injusticias, todaa la crueldades y rapiñas 
qno había cometido d difunto rey, se le achacaban á su 
illfeliz ¡¡ervidor. 

J~'in tMl desa:!tmdo no sirvió de saludable ejemplo; 
así i¡tw el sultan que hoy ocupa el trono de Berbería, 
tie1w talllbien por tesorero otro judío que probablemcu

Emfrírá b misma suerte que su antecesor, si llega á so
IJL·ovivirl{4 su dueño. 

L:tH eu In. capital dd imperio, pueden considc-
mrsc como los desgraciados del mundo. 

lmrníldes y con su triste suerte, 
vun no s6lo por los hombres de su raza, 

HÍuo tambhm por los moros i1uo algunas veces las hon-

áun cuando lleguen por efecto 
do Mtable hermosura á fijar la atencion de alf,run 
moro ó et>tar s¡Jguras de tiUC jamás salclráu 
du ln 1nlsera condicion do esclavas. 

Ni 

mure:meíMl. 

ni la dnlzura de su C!trácter, conseguí
las miren mas que como objetos 

á Uil caballo 6 :'1 un fardo do 

EH de ttdvcrtir quó~los hebreos, en el interior de ~us 
eaHaM, son tanto 6 J)I!ÍH ¡1ne los moros. 

El motivo itvligniticaute vastn para que re¡mdien 
(~, Ktl; , lo cual ejecutan devolviondo parte del 
dot:; IJUU de ella1:1 hnn roeibido. 

l'or lo ift\u toca !'1 las morar;, arm cu;mdo :m condieion 
110 muy IJUC digamos, HOn, sin embargo, 
mnclw· má:; eoní:!idoradns 1¡no bs hebreas, y en el seno 
d.u illl~ fnmllirts thmen ciurta autoridad de que aquellas 
Gili'U<J<JI!. 

ó inhqspitalari:t cÜ11lttd ele Iler-
cnt~nunente c:orntd:L al comercio y 

soñulient:t, aleta:rgácl:L y 
sm1 jardines y á l1L sombra 

cuyas ellmbres parecen vdar 

a1\n ul dia un ilttO las J.HHJrt:B do esta mistlll•ios<t 
al ctu·io~:~o 6 industrial, sólo 
los ro¡m1sent:tntcs unropeos residentes 

Cll ,\lii!T\l.!l\)0 

bru criBtinnn 
poco {t poco t¡ue el no m

de un odio incalificable. 

TEATI\OS. 

i/i'OI'r't{tffl, I'OlHí'l!ia 

Pt•t•z;z dP EciH•vat·~ 

completmnontc desvanucidos, 
conserven, du ¡,·¿m,¡,¡_ 

lus <¡no tu-
nml:t >merto ,le asi~tir !me.; ya muchoo 

ecita~ do,; obras, iflte con 
.:n nn :tdo de Pulayo 1bl Ctt:ltillo, 
du fueron los únicos 

Lt!tlb\.r,:utltl du la primera mita1l del mes 

poco :ttortnnmlo en verdad en lo que 
di VcJr~ioncs rofiuro. 

cumun :umtom11 tLldas las come-
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de observarse, es indispensable .que puedan observarse, 
rasgos característicos del objeto ó del tipo que el artis: 
ta quiere ridiculizar. 

Cuaudo esto sucede, cuando el poeta logra que la 
presentacion de un tipo grotesco h:xga surgir en la mente 
del expectador el original ele aquel retrato, percl6nanse 
de buen grado al ingenio travieso, y á la maliciosa agu
deza, que incmran en algunas exageraciones, sobre todo 
cuando estas exageraciones no pasan de ciertos límites 
que el buen gusto señala siempre, y cuando se consigne 
con ellas prestar alguna novedad y alguna gracia á lo 
que de otro modo parecería vnlgar 6 insulso. 

Qne D. Agapito de llfanela, el aferuinado adorador 
en primer término ele si mismo, es exagerado y toca· ya 
en los límites ele la caricatura, nadie lo desconoce: que 
el U:lmacen viviente de sinónimos y ele profecías ele la 
misma obra no es un carácter verdadero, todos lo con
fiesan: qne el mismo D. M:Crtin, hablador sempiterno, 
que sin embargo maldice de todos los habladores, no 
existe tal cual allí aparece, es inclu.;lable; pero ¿quién 
puede negar qne á través ele esos tipos ideales están 
viéndose los rasgos ele muchos hombres que conocemos 
todos'l El mismo Moratin, tan severo y tan meliculoso 
en: asuntos de verosimilitud, nos ha dejado un D. Hcr
m6gcnes que ni tiene igual ni es posible que tenga se
mejante: hay, á pesar ele todo, en élmuc.ho de exacto y 
de poútivo. 

Pero crear un hombre qtle se aficiona á Júpiter y{~ 
,Juno, :í Leda y á ~fm·feo, no ya por su amor al estudio 
de las teogonías antiguas, ó par¡t conocer con exactitud 
¡msadas edades, sí solamente para niezclarse en asuntos 
que nach le importan, para embrollar con poca suerte y 
n~ónos gracia á Yarios bañistas est6lidos, y para decir 
tm chi~te-poco münos 'que nuevo, mucho ménos que 
culto-y !Jue se repite indefe,1tiblemente en dos 6 tres 
escena!:! de cada acto, eso ni es arte, ni exige ingenio, ni 
signitica otra cosa que mucho desenfado. Véase ahora si 
anduvo justo el público rechazando El robo de Proser
pína, comeclia f1UB sólo dos veces se representó, bien 
que JHtfb hubiese perdido la empresa, á1ltcs h<tbria ga
nado Instante y más el público, y todavía m!ts el autor, 
si no se hnbier:x representado ninguna. 

El m(ist~o 1le l1~. nwrgct es una novel<t llevadn al tea
tro: incqrrecta y vuJgar en la forma como todás b.s 
obras de su autor, inverosímil é inmoral en ol fondo 
más que cualQtÜcra otra. 

.Mucho hay allí de virtud premiada, mucho ele abne
gacion herúica y de sacrificios sublimes, mucho do re
compensar al, virtuoso, mucho de victorias del bien so
bre el mal; pero todo eso, poco ó nada vale si se' tiene 
en cuenta que, ni el teatro es el templo, ni es la escena 
la cátcdm dd Espíritu-Santo. El teatro es el mundo; el 
mundo que á nuestros ojos sB presenta: allí el hombre 
con sus gr:tndcs pasiones, allí la mujer con sus graneles 
debilidades y allí el mal y el bien cumo ordinariamente 
se deBimvuelYCll en derredor nuestro: m{Ls sombrío arlncl 
si es nc:ccsario, más poético éste s,i os preciso; pero sin 
pretender q Lle el público accpk -lo <1no u o va dispuesto á 
sufrir. El espectador <pw al dirigirse al teatro no se di
rigi6 á las Cuarent¡t Horas, uo se resigna á escnchar 
pl:íticas, y cn:tndo el poct:t le asegura, por boca do un 
personaje sermo!leatlor, que J)ios p•·enúa al/meno, rapli
c:t interior y simultáneamente con la sonrisa de la in
crednlidttd en lo;; labios: 

«PPrn Yien~ t~llnnlo: 
L:· (rnita (:1 pi'l~tniu y le H1lministra un palo,)) 

No, no ca es:t l:t mor:üidad del teatro. 
En tüdo caso, lo que á simple Ylsttc puede deducirse ele 

la comedia Hl1núúco ¡[e lu. murga, es la conveniencia cl0 
introducirse con siniestros y pecaminosos propósitos en 
el s0no de un:• familia digwt y honrada; las ventaj:ts do 
que un jóven desercido y disoluto so proponga sodncir á 
una muchacha virtuosa, y so valga p¡tm. cons~gnirlo de 
terceras repugn:mtc:> y ele infames sapercherí:ts: de M¡uí 

resultar y r<Jstllta do hecho, que el j6veu es el 
verdadero seducido, el conquist¡¡,¡:lor se convierte en con
quis't~do, y cuttudo sonreía. S<>tanás con la perspectiva de 
alcanzar una nueva alma para su oscuro ruino, es Dios 
el que sobre quedarse con su protegida, arranca al d.:· 
mouio el libertino que ylt le pertenecía. Esto asegtmt el 
autor do h obra que sucedo cu:tndo hay virtud, cosa que 
no deja de &er nn consuelo para la, que ménos fdiz 6 
m0nos fuerte, haya sucumbido á b sednccion, al amor 

{t ó á la miscrüt. Si por desgracia El nuísi,;o de la nwrgtt 
hubiüse alcanzado gran popularidad, seria de ver ahora 
el anholo de nuestros jóvenes ele la buenrt sociedad par<> 
introducir:>e disfrazados entre las m!Ís pobres familias 
en büsca de una Yirtud inquebrantable. ; Excelente mtlto
do de moralizar: 

comedia. 
pero, áun admitiumlo 

fondo tlú la c:tricatura mi,;nHt ha ele 
lo mudw d:: han Decir que la dolom Oue;· a á lrt guerra est{t bien es-

crita y añadir que es original de CampQ¡¡¡¡por, p:w.lcenos 
una redundancia. Camp\}amor es poeta, y como poeta 
siente y como po~ta escribe: el público tiene derecho á 
esperar, y en efecto esperaba, algo más de él; sin embar
go, acept6 la dolora eon merecida estimacion y justo 
aplauso. 

No muy original en su.conjunto, ni muy verosímil en 
sus pormenores, Jtl centro de gravedad es una comedia 
escrita con discrecion y acabada con esmero. El marido 
c:tlavera, el seductor ele oficio amigo del esposo, el asis
tente an:claluz, el hermano. consejero, la criada encubri
dora y aficionada á enredos, tipos son que hemos visto 
reproducidos muchas veces en el teatro. La fábula de 
esta nueva comedia se desenvuelve, sin embargo, con 
cierta habilidad , y esto, unido á una versificacion 
fácil, á un.cliálógo espontáneo y propio, á un lenguaje 
natural y digno juntamente, hacen ele la obra del scilor 
Echevarría un trabajo digno ele la buena acogida, quo el 
público le .ha dispensado. N o es Bl centro de grat'e'!rul 
una de esas creaciones que forman ó consolidan una re
putacion; pero es cuando ménos merecedora de mencion 
honorífica hoy, c\lanclo Pepe-IIillo se representa muchos 
días seguidos, y cmmclo se ofrecen al público .espectácu
los como La pastora del Roí!cal. 

Porque La pastm·a del Rmu:al es lUla zarzuela ac"rca 
ele cuyo mérito s6lo puede afirmarse q no, en el género in
sulso y cándidamente insustancial, es de lo más acabado 
que se ha visto. 

Los ,aplaudidos autores del viaje de ¡Jfadn:d á Jhrrr
~·itz, han dado una prueba más ele sus disposiciones feliee~ 
para la carrera dramática escribiendo un drama en tres 
actos que lleva 

1
por título El 'tíltimo cuadro. Lo rltU 

acerca ele esta obra ha pensado el público y lo que ac~r
ca de su valor literario jnzg.mnos no~otros, objeto han 
de ser ele ot]:a más detenida revista. 

A. SAXCHEZ PEitEZ. 

CAl\IPANA FRANCO-PRUSIANA. 

(ContlnuacioH.) 

XI. 

CAPITULACIOX DE ~ÍETZ. Al escribir nuestro últim:¡ 
artículo creíamos firmemente en la proximidad dt! un 
armisticio que .en pocos días diese por re:¡ultaqo unll paz 
durable y segnra que cerrara la sangrienta historia eL 
la campañ:L fmnco-prusiana escrita con la sangre de dns 
pueblos que cre~(nos civilizados al calor del iucen·1io 
que ha cletttruido una gran p:trte de Francin. Hoy, unes
tras ilusiones, hijas tal vez ele nuestro ardicntJ clc.;c:o 
por ver á Emop:t en paz, cbmlo vida :\, hs ciencia,; y á 
bs artes, han cbs:tparcciclo, y :tate .b fri:t r0nliclacl ele lo~ 
hechos, vemos, á pesar nLwstro, ncccsnrio el inmin:.mt0 
s:tcrificio de nuevas victi~n:ts fmncJs:ts y alcmanas <¡n; 
ancgnen eu llanto y desconsuelo (¡ algunos millarJs cb 
familias, ántes que el íris de paz anuncio al mundo h 
termimtcion de una lncha que clmnmlo entero con sns 
ejércitos de diplomáticos y soldados no h:~ sabido ;:;vi
'tar, ni áun siquiera cortar <t tienÍpo. 

Y cay6 J\Ictz, y con elb liO.OOO soldados, tres nuri,;
calcs y más ele G. 000 oficiales franceses prisionero,;; ií-l 

banderas, 511 piezas de campaña, material para mú' 
ele 85 baterías, 800 piezas de posicion, 6~5 ametrallado
ras, 300.00~) fusiles, sables, corazas, cr¡tüp:~jcs militar2s. 
grandes provisiones ele plomo, maclem y bronce; y nna 

fAbrica completa de p6lvora, han aumcnt¡tdo considera
blemente el cuantioso botin que está recogiendo .:'.lc
manin desde que tom6 la ofensiva en esta guerm. Lr,, 
prisioneros, en trenes de á 2.000 hombres, han sido in· 
tornados distribuyéndolos en varias ciudades de b Con 
fccleracion; el rey Guillermo ha aproveciliaclo est:t gran 
victoria para ascender á mariscales á los príuci pes re a 
y Federico Cárlos: el sútimo cuerpo ha ocupado la plaz: 
penetrando en ella ¡coincidencia singular! por la pu~rt: 
llamada ele los Alemanes, cuya vista damos en cst" nú · 
mero, y el resto del ejército se dirige sobre París, Ami en• 
y Ronen. Casi todas las n1unicipalides del reino de Wur 
tcmberg se han adherido á las resoluciones ele Stuttgar 
que piden la anexion de Alsacia y de la parte alcm:m: 
ele Lorena; el puente entre Strasburgo y Ki:;l ha sid1 
reparado, y la antigua frontera ha desaparecido del rna 
pa tal vez para no restablecerse en mucho tiempo, duei'í1 
Alemania del punto más fllert" de la línea del ?.Ioscb 

Al grito de entnsiasmo qne arrancó de Aleman~a 1 
noticia ele victoria tan importante, respondió FrancÍI 
con otro, acusando de traicion al general Bazainc po 



no haber tentado ~~, ~sfuerzo supremo para .romper las 
. líneas enemigas. ántes ele firmar una capitulacion que 
hace al enemig0 dueño tal vez para siempre de la plaza 
m<'ts importante ele Francia. Esta acusacion nos parece 
demasiado grave para .acogerla sin reserva. El general 
Bazriine, constantemente incomimicaclo con el gobierno 
republicano, dependía únicamente ele sí propio despu10s 
de la capitulacion de Sedan, y es prudente suspender el 
jnicio sobre este acontecimiento hasta conocer su parte 
oficial y las explicaciones del general en jefe, al cual 
atribuye un periódico las siguientes palabras:· 

u Sólo me he defendido con el silencio dejando mijus
tificacion al curso del tiempo. Que el Sr. Gambetta me 
llame traidor á la patria; no responderé {t ese hablador 
que jamas ha olido la pólvora. N9; no haré nada. Res
ponderle seria reconocerle capaz de juzgarme. Dejo al 
tiempo que ponga en claro este negocio. Nuestras pér
didas, sin contar los enfermos y los ausentes, se elevaban 
á 24 generales, 2.140 oficiales .y 42.339 soldados, que
d<'tndome, por consecuencia, sólo 60.000 hombres, sin 
artillería y sin caballería, que nada podían hacer con
tra 200.000 adversarios establecidos en escelentes posi
ciones: yo mismo he recibido una contnsion en Berny. 
¡Ah! ¡,Por qué aquel imbécil casco de granada no me ha 
matado~ No hubiera sobrevivido á mi reputacion como 
solchdo, y como francés no hubiera conocido ese dia ele 
eterna ignominia que se lla1na el 4 de setiembre. u 

De todos modos los prusianos hltn conseguido una 
série no interrnmpicla de triunfos sin igual en la histo-. 
ria; rendido l.Ietz y prisionero en Alemania casi todo 
el antiguo ej6rcito in1perial, sólo les falta para terminar 
stl gloriosa campaña la toma de París, desde donde se 
proponen dictar la paz {t Francia bajo las condiciones 
que mejor les parezcan. Europa contempla casi indife
rente estos acontecimientos, cuyo resultado no es f{tcil 
prever por .m<'ts que creamos que ha ele costar le mucha 
sangre y mucho dinero el no' haber sabido impedir la 
completa ruina de Francia; que ya consideramos inmi

nente. 
París parece que se prr;para. á resistir; sin embargo, 

ni las numerosas sftliclas de su guarnicion son eficaces, 
ni puede fi¡¡,rse mucho en sus habitantes el dia ya pró
ximo en que los alemanes empiecen el sitio en regla. 
Sülo las noticias ele las negociaciones ele armisticio y ele 
la capitulacion de 1J:étz han dado ocasion para que los 
rojos, por medio ele un golpe atrevid'b¡ se apoderaran del 
poder el 31 ele octubre invadiendo la casa de Ayunta
míento y aprisionando á los miembros del gobierno ele 
la defensa. La guardia nttcional consiguió, sin embargo, 
libertarlos, disolviendo los gmpos y posesion<'tnclose del 
Ayuntamiento. Flonrens, 1Iilliere y otros comandantes 

. de los batallones pronunciados han sido ,destituidos, 
y 5(10.000 electores parisienses, contra 6±.000, han decla
rado que el gobierno de la defensa merecía aún Sll con
fianza, y hoy parece que el órclen se ha restablecido en 
la cnpital de Francia. La actividad y la energía desple
gadas con este motivo por el gobierno y en particular 
por el general Trochu, han aumentado la popularidad y 
la confianza que en ellos tiene con justicia el puebl'O de 
París, 

:J[iéntras estas cosas suceden en el interior ele la ca
pital ele Francia, el ejército aleman, acampado delante 
de sus fuertes, continúa inactiYo, no sabemos si de 
grado ó fuerzn, y esta inaccion, q1,w no puede ya pro
longarse muchos días, no tiene para nosotros expli
cacion satisf:tctoria. l.Iás de un mes hace que las ca
bezas ele sus columnas se presentaron delante ele las 
fortificaciones ele París, y sin embargo1 el sitio aún ~1o 
ha empezado. 1lás ó ménos riguroso, el bloqueo ha 
sido hasta ahora lo único que los alemanes han esta
blecido, y sus cañones no les han serYido más que 
para rechazar las salida.". ele los franceses ó defender sus 
posiciones. No vacilamos en asegurar que desde hace 
muchos días tienen los alemanes escogido su frente ele 
atitque y calculadas las dificultades que pueden prc~cn
társelcs; pero este pensamiento no se ha traslucido aún 
por alguno de esos hechos que indican claramente al 
sitiado las intenciones ele~ enemigo. Baterias y obras de 
campaña constrniclas aquí y allí m<'ts con un objeto de
fensivo que contm b plaza, y pequeñas trincheras cm
pezadils en casi todo el recinto de París y abandonadas 
mucho {tute;; ele su terminacion, son las únicas operacio
nes ele sitio llcvad:ts {t cabo por los zapadores alemanes 
delante de la populosa ciudad cuyos p:trapetos cst<'tn aún 
intactos en todos sns frentes. Esta actitud tan extraña 
del ejército aleman, la explican algunos suponiendo que 
no hitn conseguido aún completar su material de sitio, 
hipótesis inadmisible, pues dueños de los ferro-carriles 
corno lo son desde la victoria de Sedan, han tenido 
tiempo ele sobra para recibir desde los arsenales m<'ts le
janos de Prusia todas las existencias que en ellos hubie-
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ra y empezar el ataque en regla, que, o>egtlÍmos creyen
do será de corta cluracion, {t pesar de las buenas inten
ciones del pueblo y g11arnicior¡. ele París. Opinan otros 
que los alemanes, queriendo economizar sangre, no si
tiarán en regla {t P:trís esperando que el hambre obligue 
{t sus moradores á abrirles las puertas, suposicion que 
tambien nos parece aventurada, y sobre todo poco hu
manitaria, pues que en el campo aleman las enfermeda
des han de cansar m<'ts bajas en dos meses de bloqueo, 
que los proyectiles enemigos en quince días de trinche
ra abierta. Sea la razon cual fuere, el hecho es que los 
alemanes, que clebe11 desear con ansia la toma de París 
y el fin de la guerra, no se han apresurado hasta ahora 
á emprender el sitio contra aquella ciudad, y que por 
más qtlC sobre esté asunto meditamos, rhénos se nos al
canza las razones que para ello habr<'tn poclido tener. De 
todos modos, creemos que no han de pasar muchos días 
sin que algún nuevo suceso venga á darnos la explica-
cion: de este enigma. 1 

Las fortificaciones empezadas y no acabadas por los 
franceses {tntes de la investidura de París, son: un re
ducto en el observatorio de Bellevue sobre la colina. es
carpada que hay cerca de la fábrica de porcelana de Se
vres; al Sudoeste ele esta obra, hácia el saliente N. E. del 
bqsque ele l.Ienclon, cerca de la fonda de Belle-Btoile, hay 
otro reducto capaz de contener unos 1.500 hombres, con 
traveses, almacenes, palizadas y otras defensas acceso
rias; al castillo de M:eudon se le han adosado tres fren
tes ele un reducto capaz ele 800 {t 1.000 hombres; excusa
do creemos recordar que estas obras están en poder ele 
los alemanes que no se han descuidado en trasformar 
sus trazado3 adopt<'tndolos á sus necesidades, estable
ciendo adem<'ts fuertes baterías h:lcia Bezon, delante ele 
Courbevoie, en el bajo M:eudon y en Choisi-le-Roi. 

Tambien se nos asegura que la comision francesa ele in
genieros civiles ha encontrado un excelente medio de 
inutilizar los cañones propios que se abandonan, ó los 
del enemigo que no se pueden recoger. Consiste en un 
pequeño torpedo que, introducido en el cañon por la 
boca, produce al inflamarse una hendidura longitudinal 
en toda la pieza q,nc la pone fuera de servi::io inmedia
tamente. La Go1·respondencia IIava;;, da tam bien la no
ticia ele la existencia ele un caílon mónstmo ele los m<'ts 
ingeniosos, qne una vez disparado desciende él sólo 
hasta tocar la tierra, ocult<'tndose miéntras la carga á 
los disparos del enemigo. • 

Si separándonos ele París en busca de 1mevos aconte
cimientos ele que dar cuenta {t nuestros lectores nos di
rigimos á las orillas del Loire , veremos un nuevo 
ejército que con extraordinaria rapidez ha logrado 
formar el g0neral 1\.urelles de Paladine, sujet<'tndolo á 
una ~cverísima disciplina. Apesar de las exageracio
nes francesas, no croemos (1ne la fuerz:t de este ejército 
exceda ele unos 100.000 hombres con la correspon
diente artillería regular y bien servida. Esto es enanto 
al presente queda de los antiguos batallones imperi:lles, 
compuestos, al decir de sus panegiristas, éie los prime
ros soldados del mundo. 

De varios puntos de .Francia se han enviado rcfuGr
zos á este ejército; la mayor parte de las fuerzas qüe es
taban en Chaguy y sns inmediaciones para hacer frente 
á los :ücm:mes do Dijon y el alto Saona, s~ han incor
porado y:t al ejército del Loire, y de Lion parto cliari:t
mentc gran número de soldados que se considera!! :tlli 
innecesarios porque,. al parecer, los alemanes han clc>sis
ticlo ya de atacar dicha plaza. El ejército del Loirc está 
ya en clisposicion de probar fortuna, y aunque mal abas
tecido de víveres, si logra alguna Yentaja importante 
sobre los alemanes, puede cambiar notablemente d cur
so de la campafüt. 

Garibaldi sigue en Autl¡n y á estas horas debe haber 
emprendido su movimiento ofensiYo, pues su vanguar
guarclia, formada por las brigadas Bosak y :J[enotti tie
ne órclen de seguir avanzando. Con esta fllcrza van los 
legionarios españoles, de los cuales vale m:ís no lmblar, 
pues no les son muy f:worables las noticias que han lle
g<tclo hasta nosotros. 

En el resto de Francia los combates se suceden casi 
sin interrupcion, y en la mayor parte ele los casos sin con
secuencias. Hoy entre :\fontereau ·y Na.ng1s, dispersan 
las tropas wnrtemburguesas á los franco-tiradoros y á 
la guardia móvil, apoderándose ele una ametralladora, 
un cañon y cansándol<ls unas cien baj:ts. Al otro día dos 
batallones alemanes, mil quinientos caballos y diez pie
zas, atacan los puestos franceses en Poisly y Yallicres, 
siendo rechazados con bastantes. pérdidas. El ejército 
del Loire, despues ele dos dias de lncha,.rccobr:t {t Or
leans el clia 11 haciendo al enemigo dos mil prisioneros 
y cogiéndole adcmns dos cationes, varias cajas. d0 muni
ciones y gran número ele carros con víveres, y obligán
dole á replegarse á Toury. La poblacion ha snfrido mu-

cho miéntras ha estado en poder de los aL~'méme~ . 
adem<'ts de imponerla una contribucion de 
francos en metálico y medio millon en efectos 
género, han obligado al municipio á contribuir 
venta mil francos diarios, pagando los oficiales 
tos en la fonda con bonos contra la 
gobierno francés crea en Tolon un campo de instruecion 
para los franco-tiradores y guardias móviles 
servir de núclDo al ejército del Sudoeste fL las 
del general Demay, y dchnte de Belfort se 
alemanes de la isla Sur, Donlz y Gllival 
cortos combates, almismo.tiempo que son rechazado-; 
Landelis evacuando á San Juan ele Losnes para 
las alturas ele Chevisi cerca ele Dreux, donde el 1 S re
chazaron al enemigo apoderándose del pueblo y 
guiendo á aquel en la direccion del 'Mans. El cañon sue
na al mismo tiempo contra Verclun, ~Iontmedy, Thion
ville, Belfort; y Neuf-Brisac con sus defensas intactas 
y abundante provision de municiones y YÍt~Lc'l.llas abre 
sus puertas {t los alemanes, á los dos días de estar heri
do su gobernador. 

Pero todos estos repetidos combates, de los cuales 
aJ?éna~ tenemos más noticias que las que nos comnnica. 
eltelégrafo, no logran fijar la atencion del 
instintivamente conoce que sea cualquiera el re;;ultado 
de ellos, sólo en París es donde se ha ele resolYer el feroz 
problema planteado en Saarbruck en el mes ele agosto. 
N o es esto clecir que creamos inútiles estas acciones pa
ra la causa francesa, todo al contrario: París sólo, c.c'lerá 
pronto en poder de los alemanes; pero si Francia 
formar uno ó dos ejércitos que molesten continuamsnte 
á los sitiadores con escaramuzas y pequeños ataques, 
miéntras uo plledan presentarle campal batalla, las C"J

sas pueden variar de aspecto retardando, y:1 que no C<'.m
bicn el resultado ele la guerra. Los alemanes, •¡ne al 
pezar ést~ tenían las simpatías de Europa, Yan y;c exi
giendo demasiado, y es peligroso en el siglo xrx ¡m:ten
der aniquilar al enemigo Yencido. tanto más, ~tnnt') 
que conocida ésta intencion puede despertar en 
potencias deseos de aumentar su importancia ;i 
de la de sus débiles vecinos, lo cual, unido {L complica
ciones políticas en otras, puede en un momento poner 
al lado ele Francia m<'ts de una n:tcion que ya no .-e co:1 
ánimo tranquilo las exigencias siempre cr0cientcs de 
Prusia. 

El gobierno ruso exige la anulacion de los artículos ll 
y 1:3 del tratado de París. por los cuales se cleclamb:< el 
mar Negro neutral y abierto al comercio de todas las 
naciones; pero c0rrado para siempre á la marina ele 
guerra de todas las potencias, obligándose Rusia y Tur
quía á no establecer ni sostener en dicho mar nimcnn ar-
senal militar marítimo. Ante tales del 
nete de San Petersburgo, Inglaterra Yé lcYant:n-:se de 
nueYo la cuestion de Oriente, aplazada, que nn rc;:melta 
por la célebre campaña de Crimca; los periódicos ingle
ses aconsejan {t su gobierno que emprendan inmediata
mente b gnerra, y en 1m país en que la opinion 
ejerce tan ámpliamentc su legítima iufinc:neia, es muy 

ele temer que esta acontecimiento Yeng;• á 
más aún la situacion ya poco halagüeila de Enropa. 

Rusia ha reforzado sn ejército clln mils ele 4l!O.\•OO sol
dados; Tnnwía ofrece á Inglaterra todo su y 
esta última nacion se prepara á la gtLrra temen1sa de 
qne Rusia pueda en un momento arrebatarle en Asia, y 
en Europa la influencia que viene ejerciendo hac:c: ailos, 
lo cual seria un golpe terrible para el comercio y para 
la industria de la Gran Brctaila. Por eso creemo::; h1 
guerra franco-alemana debe despertar ;\, todas las naciü
nes y hacerlas comprender que es preciso tomar h ini
ciativa para darla pronto término, dificultando para d 
porvenir acontecimientos an<'tlogos. 

EDUARDO DE ~[ARÜTEGUI, 

D. UA.\rET1 m:¡z ZORRIIJJ, 
PRESIDE.:\TE DE LAS CÓ!tTES COX;:';TITUYEXTES ESI' A:\OU.S, 

Aunqne su consecuencia y su fé en h:; idc:t,;; del pN
gresolhabian Y:tlido al Sr_ Huiz Zorrilla un 
luga,r en las filas .del antiguo partido á que pertenece 
desde mucho Antes ele la rc,-olnciou de Sct.iembrc', el 
choque de los importantes acontecimientos. 
cia de esta reYolucion, que tantas otms figuras ha empa_ 
qucíiecido, poniendo en relieve las especiales condicio
nes que le adornan, contribuyó <Í colocarle:\ la altura en 
que se encuentra entre los hombres políticos de nuestro 
país. 

Primero en el ministerio de Fomento, donde di·.) 
muestras de infat.iga,ble actividad; clespues en el depar-
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ta.mento de Gracia y Justicia, adonde llevóltambien el 
enérgico impulso del espíritu innovador que le anima
ba, y por último en la presidencia de las Córtes, levan-, 
tá.ndose de día en día á mayor altura y ganando en au 
toridad y prestigio, ha contribuido eficazmente al des
enlace de la dificil sítnacion porque atravesábamos, co
ronando el edilicio de la revolucion de Setiembre. 

Encargado de presentar al duque de Aosta en nombre 
de las Córtes Constituyentes el acta de su eleccion para 
rey de España, tanto por la circunstancia de ser uno 
de los primeros hombres políticos importantes con quie
nes Sil ha de encoqtrar en CO!ltacto el futuro monarca, 
como por la gran consideracion que goza entre los hom
bres de su partido, el Sr. Ruiz Zorrilla parece llamado á 
figurar muy en 'primera línea en el estado de cosas que 
ha de crear el advenimiento del nuevo reinado. 

L!t calle de la :\Tontera de nuestros diaB, esa calle cn
cnr¡ueta y bllllicios:~, centro, podemos decirlo 

nHl, del comercio de Ma<lrid, era hace tres siglos más 
bien r¡ue tm lodazal en tiempo de invierno, y un 

de polvo y de inmundicias en verano. 
La policía urbanr~ era desconocida cntónccs, y porque 

un honrado vecino arrojase á la via pública los desper
dicio,~ <lu ¡¡u cnsa, no ¡:¡e le inquietaba con papel de mul
tas ni CO!!lt por el estilo. 
, ¡Oh, herrnoHa callo de la Montera 1 Tres, siglos hace 
que ni ár1n nombre tenias, y para dar de ello una ligera 
pruoba diremos q ne procede el quo llevas actualmente, 
de ciorta hermosa dama, tan hermosa como ... coqueta, 
mn,jer del ~lont<•ro mayor del rey. 

I~sta bneua solwra, cuyas aventuras galantes dieron 
a.tmnto bastante para que el inspirado Serm escribiese 
una lindísima comedia , tenia escandalizado al buen 
pueblo de Madrid, extendiéndose su fama hasta muchas 
leguas en contorno de la coronada villa. 

Y' no so crea 11ue estos c-;cáudalos deshonrasen al se
ñor Montero mayor; todo ménos eso. 

La dama era, segun opiuion pública, honestísima, y 
ulngun gnl1m do los infinitos que la solicitaban podía 
vanaglodarso de habor obtenido de ella el favor más in
signifiellllte. 

'rodo lo má!! qtle ;mcedia era que la señora Montera se 
n!!orna~m á !IUS balcones tan luégo como Dios ordenaba 
nl Rol que alurnbrnso á la tierra, y cntónoes, á pretesto 
do cuillar de lns tlores de sus búcaros, arrojaba á la 
cttllo, as( como al descuido, dos ó tres de las mai·chitas. 

Cmmta la crbnica ele donde tomamos estos npuntes, 
1¡ue ¡Hlr tlll clavel rojo y una marnvilla ja:;peacla de 
hlunoo, se dieron de estoead1ts un marqués ( lu crónica 
ca lb el nombre) y un alférez de guardias mnan:lla,~, 
quedando oste ílltimo bastante mal herido, pues en 
11<¡ncl tiempo no omu sólos los militares los únicos dies
tro!'! en el manojo de la espada. 

Otrns vuees ln colebrnda dama, cuando iba 6 volvía de 
l!t lmjt1lm tlll tantico el rebocillo de su mnnto de 
Hodn nogm, y tonia para crtda nno de sus ador<tdores 
mim<lail rl1pidas, puro de fuego. ¡La uirla no sabia mirar 
de otm m:mtlra! 

Por l:til nochus, si alumbrnba la hma, pues entónccs 
no lmhi:1 nu\,; faroles <¡uu los de las snutas imágenes que 
la piedad do los vocino:J nlimentn.b11 ou nlgunas calles, 
y es fmna que en la de 1!1 Montera no existía ninguna, 
por las nochc\s. rupetimos, y baiíndos por los rayos de 

rondaban ht ¡merta de la bella dama 
¡•euiura. 

:\[irálmnse los unos á los otros; retorcían el mostacho 
á l1\ que todo el que tenia pelos en la carn 

y tropezándose nl pnsat·, buscaban de 
esta ú do otra manera m1 motivo pam hacerse una san-

de nu\s ó mt}uos cousiderncion. 
Los poutas los qt1e presumían de tales, puestos los 

en blanco, la capa echada á ln. espnlda y arañando 
en tlll!\ vilmeln., hmd, tiorba ó bandnrria, desahogaban 
su nmoroso afan en canciones Cllllaces do ablandnr (no 

1\ nnn. puro si á cierta estátua con formas 
tle nmj or q \le alznba entónces en el centro de la mal 
Lhmutda puerta del Sol, y que se con ocia con el nombre 
de jfltri-Blnnca. 

hacia sorda á estas demn:;tmciones, y sus 
cruelme~te cermdas; cnntnhan los 

disputaban aquella gata 
sn.caban las mlas, ó lh\-

mense zn.s, e,¡tocada trn.s esto-
no tltrdaba en oírse un: "¡Dios me socorra!, y ca-

tnplnm: ¡\ tierrn.l 

LA ILUS~~ION DE MADRID. 

Sobrevenin entóiice¡J la ronda de un señor alcalde de_ 
casa y córte con su.s aigÓ.acÚes y nrqueros de la villa, y 
tropezaba con un muer~o" no d{mdose nunca el caso de 
que el vivo, ó sea el matador, fuese capturado. 

En algunas noches oscuras sucedía que al acudir la 
ronda. al rumor ele una pendencia, hacian causa comun 
los galanes y' arremetían con sin igual furor á los pobres 
golillas, administrándoles tales palizas que no tardaban 
en huir como cuervos á la desvanclada, pidiendo favor y 
ayuda.· 

Y entretanto la señora Mo11tera, Dios sabe si en dul
ces y suaves coloquios, estaria burlándose de sus amado
roa en compañia de su muy amado mnrido, ó si para 
cada uno de sus suspiros tendría un ronquido más ó 
ménos armonioso. 

Cuando despues de una noche de serenatas y estoca
das, la justicia recogía al amanecer un cadáver en aque
lla calle de trágicas aventuras, nuestra buena ¡J{onter·a, 
tan fresca y tan bella siempre como una flor de prima
vera, entraba á oír misa en S~n Luis, sin dar la más pe
queña muestriL ele arrepentimiento por sus culpables co
queterías. 

Hé aquí, lectores amables, por qué la linda calle que 
da nombre f~ este artículo se llama la calle de la Montera. 

Respecto al comercio que entónces existia en ella, es
taba reducido á unos misembles tenduchos en los cuales 
se vendía pan. Tales establecimientos llegabn.n desde un 
extremo de la calle hasta la iglesia de San Luis, y á fin 
de que no hurtasen el pan tenian {t la entrada unas fuer-

tes ~allas de'c_uerda sujet~s.á .· .... a~o. Por eso aún en 
el d1a es conocido aquel slt1o conr~.~!íWill>J~ de Red de 
San Lttis. · ":.~'~t,i ~. ... 

D. FRANCISCO.,DE PAULA MONTEMAR, 
MINISTRO DE ESPARA EN FLORENCIA, 

El distinguido hombre político cuyo retrato ofrecemos 
hoy en las columnas d~ LA ILUSTRACION DE MADRID, 
alcanzó tan grande y popular reputacion como periodis
ta en la larga campaña sostenida por los partidarios del 
progreso en la tribuna y en la prensa, que seria inútil 
detenernos á recordar épocas y sucesos que están en la 
memoria de todo el mundo. 

Enviado á Florencia con el carácter de ministro de 
España para tratar de uno de los asuntos más deli.cados 
y graves, sus esfuerzos se han visto coronados por el éxi
to, y este triunfo diplomático añade un nuevo timbre á 
su reputacion de hombre político, de actividad é inteli
gencia nada comunes. 

Considerada la plenipotencia de Italia como una de 
las más importantes de Europa para nuestro país, desde 
el momento en que ocupe el trono español 1111 príncipe 
de la casa de Saboya, todas las mirndas del mundo polí
tico se fijan en el Sr. Montemar, encargado de regular y 
dirigir la relaciones delicadas, aunque amistosas, entre 
ambas potencias. -------

JEROGLÍFICO. 

(La solucion e1i el mínu>·o próximo.) 
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